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E x M  i e  f a « « o «  c^íeferaáaW de Febrero de IS73.

PBESBENCll I»EL SEÑOR «iBTOS <D. CRISTISO.J

Abierta l> s*bCd8. to a  « c « a  coBCTrráBei*, lejcíse ei aeía

de ta  an lír io r . , ,
Virio» seSwee p iA w os y a « r < »  é e  l« paU bra M an­

tos de  ÍDUrés.
Entf<5i« eo la  <5rd« #h1 dia, y  pósese á (üacttsioa a n  dK - 

UrocD sobro cbKesion *  no  fowo-rarril esJfe VillabOB» y 

San Juan de Nieva. Quedó aprobacio s ia  diseuíiOH.

AfcaíítMH i e  la etclM 'ihul en Fuerte R k « .  

CoBtinwDdo el debffie pendieole sobre d  provecto de  ley 

( k  abolicíoa de  U  e$clav5iw3 en !a proviaefa de P aerlo - 

Hioo, dijo
£l S r .  BUGALLAL: n>e f s  pcsibte decir, dentro  de los 

eílrechtw llcaiies de una m;SficaeiPB. todo lo qne hoy po­

dría manifestar; a tíe s  q w w m c c fe n d e !» sew rid*d regiaineo- 

laria del st ñor presideaie, c&mieiizo por de. ir que be  pedido 

lamiiieii la palabra para  aluslÍDes personales, de las que me 

harí^ cargo oporlunamenle.
Eo reaíidad, el discurso de mi amigo et i?r. Saorom á, e x ­

celente como lodos los snyos, adolece de  un  djfecio, y es el 

de  poder serlo  todo menos una  contestación al que yo tiffe 

e l honor de  p ronunciar ayer.
t o  la critica del señor Saorom á hay cosas peregrinas. Ba- 

ciáodose cargo S. S , de u n i  in tenupcion  respecto d i!  p lato­

nismo qae  se advierte en a 'gunos para con la dinastía calda, 

se  vOlTÍs contra estos bSncos y quería exigim os la  respoirsa- 
biüdad de las faltas comeü'ias por Fernando Vil. Como e s ­

pañoles podemos ser, y som oí todos, ab»oIutaraence todos, 

solidarios de las faitas de esa polWea y de las anierioreS; 

pero querer adjudicarnos á  nosotros solos el m ayoraígo e x -  

c lu sn o  d« esa reiponsabilidad, es lo mas gratuito  que  se 

puede dar.
Sin que viniera i  caento, dos dirigía el Sr. SanromS p f  o - 

TOweiODCs Ue decUraeioues de  c ie ru  especia. Hombres qu  e 

M esliiJian y qse  no se  han ac P íaéo a! poder, contrsrios á los 

profMjjitos de la re ro luciou de Stnierabre, y qne h \n  e s ts "  

do aquí en  sctitud traoqoita y paelllcs, asittiendo A todos lo s  

e a ^ y o s  que  se han querido e jecutar, no teaemo* qira heoer 

declaracioaes, y menos cuando se nos exigen por hombres 

que se acuestan monárquíBos y despiertan republicanos»

El Sr. S .\NROU A: Ha empezado el S r. liugalUl diciendo 

que no había cflotestado á na.ia de cuanto S. á .  manifestd el 

dia de  syer; pero lo singular «s que despues ha demostra Jo 

el Sr. Bugailal la  ioexactilud de su  apreciaciOB, rectifioindo 

mis asertos. Su señoría había fundado su  protesta abolicio­

nista ca  sus ideas de cal(51ico,j j o  tu re  por esto que exa­

minar la cuestión y ver si e l catolicismo y el cfistianismo ha­
bían ibiluido d nd en la continuación de (aesclavitud.

N os rellrid el Sr. B jgalU l lodo lo qua había hecho U  polí­

tica conservadora eo la isla de  Cuba, suponiendo que í  f í a  

política cebian su  riqueza y b icncstir  las  proviacias u ltra  

marinas, y á  esto coilleslé y o  exponiendo cuál e ra  la vetda 

dera situación de la ^ la  de Cuba.
Se ocupd también S. S . de la isla de Puerto-Rico, presea- 

tándonos como insurrectos vergonzantes, y á esto repüqaé  

tan deteiiidamente, quo g ra a  parle de mi discurso está con - 

sagrado á presentar Güal es la  verdadera siiuacion de Piier- 

io-Rico.
¡Que os echo en  cara  la poKiica de F em aar 'o  Vil! E* n a tu ­

ra l; aquí venís i  represeniar una  política dináslica, dij la cual 

no  08 podéis desprender. Y yo decía: poesi# que  consideráis 

que ( íe s ío n  extranjera u n a  nota que no »é si es imagina­

r ia ,  pero que en  todo c iso  se litaítaría á decir quo habiendo 

ab«lido ttua Dactoa la  eeolavitcd deic&rla qae  en  uaa  isla 

cercana se hiciera lo  tnisnüo; puesto qne c o D ^ w a is  preaioa 

e x títa je ra  que  una  C K íon díga que  en la orgasteacion del 

trabajo libre a o  deben establecerse ciertas condicío»«8 que 

tiendan á  perpetuar la  « t la v i tn d ,  e* necesario reeordaros que 

i  grandes preweDcs d d  «xtraajero oliedecSd 4 m enudo la di­

nastía que lencis empeSo e a  defender.
j¿l Sr. lCaTKB.\N COLLANTtíS: Ksta importaote discusioft 

sereaa y  pacifica en un principie, lia tomado repeallnameabe 

ua giro extraordinario, trayeado a l debate ana  porcion de 

cueiiioaes paia  perder de visU» 1« principal; y lo primero 

que leego qoo b sc e re s  e a e a u í i r  la  dhcusion.

l%ro seüores, ¿ cu íad o  he v e d io  mí a in ijo  el S r. S a n ro -  

m á  á  evocar ciertos recuerdos? ¿Con qaá  oportunidad iia 

qaepMo abusarnos del abasdotra en que se dejd i  h  reina 
Isabel en las poslrimerfas de reinado, cuando ese desven­

turado rey D. Amadeo estaba lódivfa en sn palacio y  no ha 

tawdo quien le aeontpiiae al ferro-carril, y  su  esposa no ha 
encontrado quien la dd una laza de caldo e a  e t trayeclo 

basta Portugal? ¿Qué oporlnnidad de acusación es esa> cua»i- 

d o e n  ona  misma Dcdie hemos visto UQ minísteiio lao n ár-  

qtrico y  repub.lcaao? Ctiaddo h a  cambiado t;.n radlcalmenle 

el aspeólo de la  Cúmara y d í l  país, ¿.se nos viene á deeír qae  

a o  heme» sido fieles á la  desgracia?"

Viniendo ya á 'la  caeslloa, comienzo manifest mdo que de­
bemos discutirla coa calma, por m is  que yo, q u e * e  mante» 

n i ^  sieihpre-mis ideas ante la Cámara, no he  de om itir la 

6)fppeston de mi conTeacimiento, á  saber que ccn estó pro 

yecio perdemos á  Cuba, á  Puerto-R ico  y  i  España.

Con la  medida qae  la  comision propone y ei Gobierno 
acepta fallamos á la  Coirstituuoo, porque para hacer esta ley 

se necesitaba que el Congreso estuviera en  este sillo y el 
Senado en el otro.

Faltatgos además, y no  profundizo esla  caesiion, paes me 

be-propuesto la m ayor pru.renda, a l sr t. 14 de la ley funda- 
m eatal, que prohíbe expropiar á nadie sin prévia indemniza­

ción. Y aquí ea tra  ya !a cuesliciQ de la  propiedad de los es- 
c avos 7  la  indemnización á  los ducñ..«. Nos preguntaba el 

Sr. Saa rom á Si entendíamos qne la propiedad de los escla^ 

vos es como otra  cualquiera. No eatendemos eso; pero el 

esctavo es un  Mea que se  ta-asmiie, vende y alquila, y sin 

confundirlo con otra propiedad, lo cierto es qne este bien d i  
lugar á 'la  expropiacíoo, qne necesita una indemnización p rá -  

Tiai y como el pr(jyecto no  la  tiene y  los comentarios del 

S r, Saoromá y sus amigos'demuf’slrap la  tendencia á negar­

la , yo  digo q s s  es imposible veair de  este modo á  un aco­
modamiento.

Asimismo se  infringe la  l*̂ y del año *0, llamada del seüoe 
Moret.

Har¿ brevl^imamcate la historia de la emancipación de los 

esdavoe, preswtaDde eafreate  de  les  dalos, hasta cierto 

puQ^o fantástieos, que  se  h tn  aducido, otros irñciales. In ­

glaterra l'ué el primer puebk> que pco&d en libertar los es ■ 

clavos de sus oulonias; y ese pueblo, el m ás libre del un i­

verso, ¿lo hizo como quiere hacerse ahora en  í'uerlo-Bico? 

No; Inglaterra empezd el aSo 23 í  tom ar dísposieiones para 

p-epar«r la emaacipaeio», dispoaieioaes cuyo deseavolvi- 
laienio dord  diez años, vuitodosc el año 93 mta ladem niza- 

cion de 2 .000 tmllones y la libertad de 1m escluvos para el 

año^:^. Vosotros proponéis la abolicion iomedia a y sin  in -  

demnizacicn.

¿Y onál loé el resultado de la aboliciou en Inglaterra? Se­

ñores, loglM erta comeiid entonces la m ayor de  b s  equivoca­

ciones; y h y  una  caricatura en que  aparece un negro a n » r -  

r d d o c o n u u a  cadena, dicieado ¿  l«rd  Brou^tiaia; ~Soy lu 
hermano,!) y lord Brougliam aiiariándos* del negro con des­

precio. (Ül Sr. Sanro tn í: ¡E so era en la caricatura, 6 en el 

Parlamento?) Bn la  carícajura; en  el Parlamenro iuglés no ha 

h ab íM  nunca  n ^ r o s .  Tanto am or como leacis á  los n ^ r o s  

ya veremos lo que hacéis cuando u a  uogro os pida en laa -  

trimonio i  una de vaesiras hijas. (Risas.>
La Inglaterra, que  ha sido indudableuieníe la  nación que 

mas ha trabajado en fdvor de la aboli;íon de la esclavitud, 

no  lo  ha h :ch o  soío por huma:.idad n i m acho menos; lo ha 

hecho por inieréte; lo  ha hecho por deslroir los proctnelos de 

las  eolonies francesas y  eipañoltii y  asegurarse el m onopo­

lio en  la  ludía.

Hé aquí dos docum entos qne  recojo en la gran  discusión 

geueia l que tuvo lui^ar en Francia en <813.

Ddcia un  aciiguu mioistro de  Lnis Felipe; (Leyd.j 

Pero se  dirá: esla es la  oplaraa de un  i io a b re  público, co­

mo la  de  o tro  cualquiera; peio  enseguida vienen las piezas 

com probantes.

E n  a n  despacho oficial de M, Upshur, ministro de Nego­

cios extranjeros de los Estados-Unidos de América, de  I8  de 

Agosto d e i 8 í 3 ,  dirígiJo i  M. M urphr, encargado de Nego­

cios de Tejasi a e k f t  lo aiguieule; (Leyd.)
& ia  era la (^ in ion de los m inistres de ios Estados-Unidos. 

La opioiOD de lord.l}rou£ham y de otros predecían en  la 

Cám ara <le los lores y en  la Cámara de los comunes, que el 

trabajo libre sería mas ocondmico y mas productivo que el 

trabajo esclavo.

Lo que restiíla evlsTeaic como la luz de! dia es que  la In­

g laterra se  ha  equivaeado.

¿Y acaso la Inglaterra ha resuello  la  cuestión de la  esc la ­
v itud por humanidad.'' De c ingan  modo; este es un  e rro r  que 

no puedo iolerar se sostenga po r ningún seSor diputado.
¿ Q o i S  \ ú » o  l a  i g g U t o r r a  c o a n d . i  v Í ¿  < t t iC r e C C r  S t l  C O l T i e r c l v  e »  ,

las i l la s  occidenta’cs en  un  bO por 100? E jercer las mayores : 

craeldadcs en  la  ladia y  en  la  China. Pero n o  hay necem- 

dad de ir tan lejos; nos basta acudir i  las mismas puerlus de 

Ldndres, á las ciudades tnas imporíantes de Inglaterra, al 

condado de Laucasier, á ¡ftanchesier y i  L iverpool. j

Eo ios Kstados-l'atdo?, en  e«e país donde está de m¡nísl*o 

-Mr. F iíh , qne  po r raedlo de una nota diplomética nos ha  Im - 

pueslo este proyecto de ley, ha  existida la  esclavitud h a u a  

el año de JS63, de una manera muy dura, y íu(5 alwUda ra -  
peniinamente; pero  ¿se hizo por la filaatropía del Gobierno? 

¿Quién ao  conoce las causas qne  dieroa ocasion á su  trem en­

da guerra? La guerra, á  pesar de lo que  se  ha  dicho en  con ­

trario, tenia popobjelo  e a  el Su r la independencia y  e n  ol 

Norte la preponderancia, y entraban como cansas secunda­

rias laabolicioQ de la  esclavitud y  dn las raz s. ¿llabia un 

hom bre político en  lo s  iiIstados-Unidos que fuera partidario 

d e  ja aboKcion de la esclaviluJ? Citadme uno. (E l  Sr. Sanro ­

mS; C ártosllunler). No me refieroS los ulopisias, que no pa­

saban de cuatro <5 seis. (E! S r. Sanromá; E s senador desde 

hace veinte uños).
El gobierno de Francia se vid primero oblig ído á hacer los 

tratados de 1S31 y 33 sobre cl derecho de visiia, y despocs, 

por la  presi >n d é la s  circunstaucias, tuvo que decretar la 

aholicíofl. ¿V cuál h s  sido el resultado? La ruina completa de 

las colonias francesa?, de la misma manera que ha de se r  este 

proyecto la ruina de  P ae r to -R ico y  de Cuba.
En D inam aro , i  pesar de h  snl i ln:-(a del rey y de las 

precauciones que se  tomaron, se  pensó hacer la abolicíoa g ta -  

dualm enteen  i8 4 7 ; pero en a^iUellos momenlos ocurrió la 

in'iurreceion i'e Los npgros de las colonias se subleva­

ron , y las auloridides militares de Puerto Rico envhrpn  tro -  

p í s á  las colonias d inam arqutsís . Hubo una  hataüa en  que 

murie-OQ 131 negros, y e l capiiín  general d j  Piieflo-RIco di<5 

el siguiente h iado ; (Leyú).
En e l cual, como veis, el general l’rini condena á  niserte  

á lo d o  aeg'-o que haya lomado parle en la iosorreccien, y 

m anda c o tt i r  la mano d e re ih i  al que proteja ó  ampare á  los 

insurrectos.
Lsin gí'neral es el que acometid esla empresa; y ó h ibeisde  

renegar do las opiniones do vuestro jffe , (3 habéis de tragar 

este bando.
Es necesario, y lodo género de cossideraciones políticas y 

sociales lo aconsejan, dar libertad »1 esclavo, pc-o con gran 

prudenoia y s ia  echar eo olvido los resultados que  la  abuli- 

ciOB h3 dado en  otras colonias.

Podría presentar á  la Cámara m is  dalos, pero reanncio í  

'e llo . Aquí hay diputados and.^loces, caiaiaor^s y c a s te l la o s ,  

importa mucho que mediten sobre estas consideraciones; la 

abolicion inmediata d a rá  por resultado que no vengan de 

Cuba y  Puerto-Rico c! azúcar, café y  oíros productos, y que 

de aquí no  puedan ir las harinas, los víaos y «1 aguardiente, 

los tejidos j  laaas. Nnastra ruina es segura. La Idgica os l le ­
va, sí emancipáis los esclavos de Puerto-Rico, á  emaucipar 

los de  Cuba; p e ro  la  ptndeucia, el bien de  España y la pros­
peridad de nuestr.-.s colonia?, os aconsejan que desechcis este 

proyecto.
El Sr. RAMOS CALDliROX: Siempre me ha sido m ny graio 

contender con una persona tan ilustrada como el S r. Estiban 

Collaates. No he de entrar en e l  ta r e n o  político en que Jia

•n irado  S. S .. porque le creo exlraño i  la cuestión, j  v o y i  

se r  sdbrio.
Cree S. que la  actual Asamblea no tiene legalidad para 

decretar la  abolicion de la csctaviiud. No lo  creo yo así. Se­

gún la  Constiiucioa de 1869, vigente, la potestad de hacer le ­

yes reside ea  los C6rles; el rey las sanciona y las promalga; 

pero estas facaliades qau la  Coustitucion le daba r o  eran el 

veto <|ue le concedían anligaas Consiitaciones, según las 

cuales la potestad de liacer laa leyes residía e a  el rey con ias 

Cdrtes. Lo que po r nuestra Constílncíoa se  coacedia a l rey 

era, puede decirse, que pusiese á las leyes el visto bueno, 

come se hsce ea  ciertos docnmentos.

Habieado desaparecido aquel poder, las Cdrias qaedsn para 

h jce r  respecto de  lus leyes lodo lo  que  liscia e l poder que ha 

desaparecido. Pur le  lauto, esta Asamblea tiene competen­

cia perfecta para  resolver esta cuestión.

Pero dice el Sr. Esteban Collantes qne la  abolición de la 
esclaTítad no se debe 6  la  idea hnm aciiaria. S. íj. confonde 

dos cosai distintas en la  hisloria de los pseblos; el c n o p U - 

miento de los principios m oia íes y lo  que ^  trassitorio  y 

depcnníente de iascircunstincías del m omento. La Idea de la 

abolicion no puede cuncetúrse u n o  como idea nnm^iníiaria. 

Esla reforma, como todas las grandes reform as, se inicia á 

veces por u a  su la  ludívidno; pero cuaudo merced i  la  p ro ­

paganda ISTuiirorla ¡lega á  hacerse mayo;(á, vienen los re ­

presentantes del país á realizarla

Respecto á  los lacoavenieates de  la  abollcioo ioraedíila, 

yo no he de negar lo qii^ es cierto. Coavertido el esclavo en 

hom bre libre, no  trabajará diez y ocho horas diarias, y sn 

trabajo no ha de da r los resnltaaos qae  hoy produce. Habr!, 

pues, dísmiuncioa en  !a producción y un  aumento de  salario; 

p i ro  ¿acaso el hom bre ba de  estar po r más ü  mpo som etido 

á  las mismas demás duras fatigas que  la  bestia de car^^? 

hay dlsmiouclon en  la  producdon  por el p ronto . anl«s de 

sets años la p rodascíos ha de triplicarse. N o lu y ,  pues, que 

exlraiTarse de que  po r e l  momento en e l tránsito  de la es­

clavitud á  la  libertad disiní.'tnya la produccios; nuestros mis­

mos trastornos poifüoos dan raotlTO á  veces, no solo i  la 

disminución de productos, s in o  >1 que-la  propiedad baje de 

valor de un  modo que asombra.

Pero , señores, á  príacipios de este siglo todas b s  naciones 

que poseíaa colonias en América tenían esclavos.

P u is  bien; escepio ios de E.«pana, todos lus demás estín  
emancipadcs, 6 en vías de  s e d o ,  por ias leyes de abolicion 

gradual de kt esclavitud. ¿Y se ha  perdido alguna colonia 

por la abolicíoa de  la esclavitud? Ksh> es Id que teneis que 

demo.'trar los que nos venís hablando de la  integridad del 

íerruorio, y o.  ̂presentáis como g ran d ís  p a tr io tas .

Lo qae al.í ocurrid no l'uó por la  nl>olicion de la esclavi­

tud, sino por el restableciinleuto de la esclavitud y de la tra­

ta que  acordó Napoleon ei año do

El S r. ULLOV: Señorps, una af^ciilon á  la gargaat-i. mi 
f i tta  de conoeiíTiionlOs en !.■>
que embargan los ánimos en  estos D i o m e n t o s ,  no me permi­

ten Inienlar Uquiera h a c e rn n  discaiso. Debo, no obsiasie , 

usar de  Is palabra, porque en  días suprem os pAra la  pátria. 

los hom bres de buena voluntad deben levant r  sn voz de 

alerta y de protesta á la  vez. concretaié, {wes, á  hacer 

algunas modestas observaciones, que  no o tra  cosa podría yo 

eje<utnr despues de  los brillaates discursos prononciados 

por losS'-tís. Bugailal y E ítáb an  Collantes.

La ley que ha abolido la trata  absolutamCQlc, y la m is  

eficaz para  i l ^ a r  i  In docti ína que S. SS. sustentan, ha sido 

presentada y votada por hombres conservadores. De veinte 

años á  esta parte  c n in to  se h» beeho en la adoiinistramoa y 

gobierno de las Antillas ha sido obra casi exclusiva del par­

tido conservador.

Las Cdrtes C oaurtayen tei de 1836 cerraron las puerlas de 

este reciato  á  los diputados d e ja d o s  por América. Las Cdries 

Coislíttiyenles d a lS ü tt  no pfTmitiepcm que se diera lectura 

ea  este Congreso á  una  proposícion de abolicion de la escla­

vitud, presentada po r un  diputado republicano. Vea, paos, 

e l S r. Sanromá cdaio es injusto con el partido conservador. 
Claro es que esas reform is (k: entonces son ahora insuü- 

cieHles; qae  hoy vamos todos adelante; pero S. 3. debía re tro ­

traerse al l  empo en que eso se  hacía, y verá cómo el partido 

conservador puede resistir el paralelo con ios dem ís partidos 

liberales.

Voy ahora á  tratar la cuestión lega!. Yo no soy par'idario 

del mandato imperativo, dogma de algunas sectas rep u b li ­

canas; pero rccouozco k  necesidad de que los electores y d i -  

putíidos sepan qué cuAstíones vienen estos autorizados á re ­

solver. Da aquí nace la costum bre, que es ya casi una ley^ 

de los manifiestos eleclurates, de los manifiestos d é lo s  g o ­

biernos y  de las oposiciones, ó de  los candiditos á  i» dipu • 

lacion.

V yo os pregunto; cuando rficiblsteís la invcMidura da 

rcpresenianlos del país, ¿podría p resim irse  siquiera qno 

cuestión d&abolicion había de presentarse en  cl seniiJo que  

hoy se  presenil? ¿Oj  creeis, por consiguiente, autorizados 
para resolver esta cuest.on cu>ii¡do teaffá la segui-idad de 

que vaestrOA eleclorw  os hubieran dad» sus safragioj 4 ha­

ber sabido rttie hehía do ser planteada en  les términos qae  lo 

ha  sido?

TamUen me aqueja ua escriipulo constíucional. E l ar­

ticulo lo s  de la Constitución,, vigente en lodo aquello que 

a o  se roce con la inooan^aía, según ha declarado el señor 

presidente del Poder ejecoiívo, reservó á  las  Córtes Constí- 
luypniese l dereeho de tratar de la reforma del r i t m e n  y  
gobier.io de  las provinciaB ultram arinas. L asC órtos C9U91+- 

luyentes no  se  contenlaron coa hacer esa deel^raeias, sino 

que legislaron para Puerto-R ico; hicieron una ley de  a y n n - 
wmieutos y o tra  de  diputaciones provinciales; hicieron una 

ley de esciavitud, y sí no  hicieroa m ás fué porque en su 
prudencia creyeron que  no  drtjían iniciar n r ^  reformas en 

asunto tan grave.

Ahora bien; ¿es lícito á  unas Cdrtcs o rd issrias  ooaparse eH
resolver sobre cuestiones queoporlunam enie, po r sn grave­

dad y su  Importancia, fueron declaradas constituyente»?
Nada hn de decir sobre la infracción del arf. 21 de la  ley 

de 3 de Julio de  1870, porque no qoiero debilitar lo» argu­

mentos em plesdot por el Sr. listi^ban Collaates; p f lo  he  de 

coatestar á  lo q a e  ha  dicho el S r .  Ramos CaMeros en con ­

tra  de argumentos.
H i dicho el Sr. Ramos Calderón que  esta Asamtrfea puede 

hacer y  prom nlgar leyes, pOTqae nosotros somos las  Cáma­

ras con arreglo á la  CoostilUcion. y la saneioa ao  es n e c e a ­

ría , loda vez que  rey bo la  lenia. Difícil seria al Sr. R a- 

BH)i CíldCToa p ro b a r  qne la corona oo  leoia e l  derecho de 

saaíion con arreg la  i  la Conslltneíon de 18W , y  po r «ow í- 

flurente el veto Pero [« « c ío d ir td o  é e  esto, voy í  dem ostrar 

que  esta  Asamblea s o  es to mismo qu? ! «  dos C ím aras de 

qae había la Coostirseion.

Aunque estem os reaaidos los senadores y  diptitados, no 

basta esto para l lenare] vaeto que  se eocnentra en el tftaki 

de la  Constitución que trata del Poder legislativo. PiKS qBí, 

¿la doble discusión no  significa nada para el Sr. Ramos Cal­

derón? La reunioo de sensdorea y dipoisdos supone la  m a­

durez que debe llevar la díseasion e a  bQa Cámara y un 

fu n d o  debate eo  la  otra descaes de  s l |u ti4 a  dias y  del ülfof- 

me ó  dictamen da nuevas comistone».

No hay  Estado que no tenga u a  poder moderador al | a ^  

ó  deairo  del mismo Poder legislativo. Uoas se  da  al

presidente de la Cáraara ana  especte de  veto: otras h  esta­

blece la necesidad de dos 6 tres lectafas y dos 6 INS dlscH- 

siooes de  nna misma ley, adoptando de todos a fedo i e fitl- 

qnier procedimiento qne e r ite  que uBa ley s a  e f ^ o  d e tap a- 

atonamienío d e  an  iastaate . poder raodersddr tie aeh o y  

el Poder legislatiTc?
Que la Asamblea ha  proclamada la república. Be a n a 1 )« -  

rlradit, de una ju n ta  popular pnedeo salir ley^s;’ d e  ana  

Asamblea puede salir u a  poder revolaciraatlo ; pero  dcke 

cesar mismo día que  Rres: no  he  f i í t o  ^eiriplti de  una 

Cámara que haya estableeidD u tu  formil de gobierao r  haya 

coexistido con ese gobierao.

Pero dice e! Sr. Raraos Cíiideron que  t iro n s tl^ rff iw s  la 

propiedad de !in esclavo como la propiedad de cttali^uier 

cosa.

Snpofigaaios que no es propiedad. ¿Quiere S .S .  qae  w a  

UiufracCo, uso, preetaelon de serUclos? auo  sSenAft 

e s tá  sujeto á indemitizacion, lo misme que si se IR^tara de la 

propiedad de tnnt eoss.

Pero  es que la  comision prepone ana  inderenizsoioo, •(; 

mas la que se establece es una lodemai^aciofl pere|¡rfin, 

pnes no  se  c o n p ren d e  que, aun dada Ei opinien de la  eoiHI- 

sion, se lleve la car^a  de esa medida á  los m ís iM sq iK b k n  

de sufrir el perjuíoio. E n IM psises dolide hIR adoptado 

esta clásftde disposiciones, se  ha  dado !a oportmia

íudemnízacion. La loglalerrx ha  dado 2.Mld millones; la 

Francia &ÍK); tod.is las naciooes hnn hecho sac'irfcios pecu­

niarios.

Sefíor pre^deete: teniendo que con^Aaar po r s ig an  tiempo 

mis obserfaciOBes. y  haliáodoae p i í s im a s  S  lermloa» las

h o ra sd e  reglanKinto, ruego ñ  S. S. se síivii su sp sad eria  
üiíCUSiOB, reservanuimie uunuuuar ea  k¡ u-'u-uo >a 

m añana, pues por o tra  partfl, m e encai^niro alg& fatigado.

Bí Sr. l’RtüSlDIiNTIÍ: Fa lla  todavía medí» hora  para cum ­

plir las horas de regl-iniento; por lo tanti?, se  p w isu t í i r t t í  

la  Cámsra.

Becha Is premunías at seuecdo ^  a ^ m ü iv o ,  quedando 

en su cODsecnertnia'siís^eiidi'lá l a  dis'iusion,

Orden del líía para  m jftaaa: Discusión d-*! d ictín ien  re la ­

tivo al proyectó dií !éy «fe abolición de ía estlav ilu J  y demás 

asuntos pendieotes.

Se le ían la  la  sesron.

Eran lae seis y  ctiatio.

SíSftm rfeí dia ífl d r  F o re ro .

Se abrió la s síon á  las tres ds la la r  le, bajo la pro^i^4-> 

cía del Sr. Malios, le jéad m e y aprobándose e l te ta  db la 

anterior.
Presentáronse varias exposiciones, y se  hieieroa preguntas 

de por.o !mfiri*í>.

E l  Sf. Goozafez C h e rm í pri>gtrirta al (íoüertro  si está  re -  

snelu) a.qiw se planteea to 'i í s  las f r to rm a sq u e  f ie w  r t t t n -  

ciadas el ^ürtido r^m híicaao .
El S r .  F^gusras le responde si crec que e s u »  GÓrles aoa 

Constítuyenles.

luíis'ieBdo en sus preguntas el S r .  Chermá dice al seSor 

Figueras, si los mfnisln)* republicanos e ílSn rosuétlds á de-» 

jíir ol banco si en co íu traa  ^PtCnU'Hfes psra  e l  plante*- 

inietii&d; las rei'ori»HS q a e  tieaeD ofracldad.

El pri'Sideate del Poder ejccativo responde que  él y  s« l  

amigos están e a  el banco del gobierno bien á óisgfisto suyo 

y haciendo un gran sacritlcio y lo abaoJónarian si no mace- 

cen la conlUnza; pero advierte q a e  estaá Cdrtes no tienen po­

da- p ira  ruformar la CoustitucioD. y  esta, <^e sé í i í t la v fg p n -  

te, es preciso respetarla y no  se puede atropellar.

El) cuanto ai arm am ento de lQ> votuaUriOs de U 

c.i, sobre cuyo asunto lambían le  habla preguatado el sefiOE 

Chs.-nif, diré qae  e! Gobierno está h ic h n J o  cuanto puede y 

repartiendo ;tl pneUIo ludo el arm am ento dlápontbfé.
El S-. P í í i ld S r ije u o a  p re g e a ia r i  fír. I-igoeraS, dicientfff 

aoies ^  se  h»bi»esiableciilo d » * e e to ^  gotieeao d» la  » -  

pública. E t praJdeniG le taiermcnpe d ic i« i i«  que de h e /M  f  
(fe derecho. susciUndose un incideal», en el cual e l  seSof 

Marios llamó al S r .  P ídállres veces a ld rd en , y s e c o n s a l t a á  

la  fü m ara  sf x  le  Beffarfa h '  ^a1itl)fa; pero esta no aficeJé í ' 
ello, y el S r .  Pidal, despues da protestar contra la  seW rtA tf 
d e lp re sd e a te ,  q u e c a l iS c a d e  ürar»<a, ex p ío a  so» frasea, y 

pregunta si se e* ia iii  al c lM *del juriHicató, como se  había

h<^cho con el ejército. . ^  ^  ^
Le contesta e! S r .  R gneras ipie mieíifras rija en  Espatia ef

s i» t«n»repuW icnion® »ee**gra}w a«B entO po!ltiw  á nin­

guna clase civil, eelesiástic» oi mltitar.

Pregunta c l  S r.  Chermá 8i el Go 'ie rnoeslid lspuestó  í  qwj 
se nom bre una comision de la  AsatnMea que vaya á lo s  par­
ques y recojt las armas que a ll í  se  encuentran, repartiéodo- 
Ifts despoesentre  los Voluniartosde la república.

E! mmísiTO de la  S aerr# , ge io r geners! CUrdova, cotitesfí 

que RO existen en los parques más arm a» que unos 40 .0M  
fucile inservibles, por lo cual no ha querido eatr^garU s a l 

paeblo , á  quien oo habían de servir, pero que los p o n e á d í i -  

poeicion del S r .  Chermá y  de la Asamblea,
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h i El señor general M onones, aW o rtad o  por la  C ám ara, dm  

de la  pa lib r»  par* d i r  algoaas explicaetooM sohre  su  co n - 

docl* »1 frente del ejércíio d d  Norte.
Dice qne hasta «1 di« I ? .  hallándose en  SanU C rnt ’rfe 

Campeso, a o  tuvo la  m eoor noilcia d e  les  gravea, ucooiéoi- 
mieotos de Madrid, y qu« mmedíaiamenie lo p a riie ipdale jér- 

eito d iciíndole qne su  deber no era oteo qu^ ef-sostener las 

¡Dsiiincionea que la  nación se dé- 
Al dia siguiente, dice, que sa  le  presenté el general Pavía 

que llevaba el decreto para  sustiiuirlo  en  el mando del e jér - 

cito.
Se queja de que en  el decreto en  virtud deí cual se  !e releva 

á e  aqnol B ando, so hable de  su  celo y su  tnleligeoeia, pero 

habiendo suprimido la palabra lealtad qae  s i e r a ^  se  osa en 

estos cato».
Añade que esto le  e s tr íñ a ,  pues esU  seguro de haber 

obrado ooa entera  lealtad aflatando al Gobierno qoe  la  naeion 

»e h ad ad o , coaio hatóera sido leal aA rey si e s leen  lugar d i  

marcUarse ToUniariamente hubiera siJo  expulsado d e l  tivco  

p o r  eaulqiHer'psrtide político.
E l  s rá o r  m inistro de le Guerra le c o n is ta ,  ciándole la 

m ayw es seguridades de sa  aprecio, y afirmando que jamás 

ha dndado de su  lealtad ni podrá haber qaien dude de eHa. 

De c o n f u ie n te ,  U omision q a e  adTiefte e a  d  dccrcto en 

q«ke se  le-releva del manda, no ha sido  ietencionada, sino un 

olvido.
Et general Uorionea d ice  que el ejército español n i ahora  

Di DUDcase ha  insurreccionado contra la voluatad nacional. 

P o r lo  qnebace  á s u  persona, ia .h in  juzgado mal los q a e  se 

iiayan ñgarado que pudo insuRcecionarae levantindo una 

bandera contraria á  la de la rcpúbiJca, levantada po r la  Asam - 

blea nacional.

B1 señor presidente de l Poííer ejecutivo contestándole, die« 

q ue  nadie ha  dudado en  estas cireansianeiai del ejército  del 

Norte Di U m poto  de s a  digno general en jefe.

£1 Sr. Suelves pregunta si e l Gobierno e a t i  dispuesto á  

saprim ir las direceionos da  los m ia»iarica.

Contesta el S r. F igueras q w  el Gobierno no haU a pecM ' 

do en  eso porque es transitorio y  no  quiere suscitar crisis en 

tanto no  se ataquen los principios.

El S r. Cisa y  Cisa d i ^  que  tenia un  ] ^ q para ahorrar mil 

coatroúenios millones.

B) S r .  F igaera i le suplica que lo presentase cn an to  antes. 

En trando  en la drden del día con la discusión pendiente 

sobre el proyecto de la  aboHcion de la  rse lavitud  en  Pu erto - 

Rico, e l S r. Ulloa prosiguii5 sn  interrum pido discurso.

Acusando de falta de consecuencia á  los radicales, pone 

po r modelo la  inconsecuencia del general Cdrdova, ministro 

' de  la  Guerra con la  república, como e l  dia antes lo fu'í con 
.D . Amadeo, y  recuerda que este mismo ministro fn é e lq n e  

d i ^  que no permanecería un  momento m ás en  el ministerio 

e l dia que se pusiera á  discuíion el proyecto abolicionista, 

eo nk ie rándo le  como el m ás funesto para  la  pa tr ia .— «Y sin 

em bargo, dice, ahí le  teneis todavía. ¿Cuándo cree el gene­
ra l Cérdoya que llega e l momento en q n e u n  m inistro deba 

dejar 8U puesto dignamente?»

Habla de las  notas y  comuDicaciones que  han mediado en  ­

tre  el Gobierno de los Esiados-Unidoa j  el español, y hac(! 
una  detallada historia  de los propósitos que de antiguo vie­

nen teniendo aqnellos Bstados de  hacerse dueños de  Cuba, i  

cnyo fm recordd varios decretos y manifiestos que en este 

sentido vieron la  luz pública h ice  algunos años.

Declara que  su  partido quería la  abolicion inmediata, pero 

g radual, y  para p robar q 'ie  esla doctrina no  es reaccionaria, 
uiu luvtuiii «  varios parratos put^ticados po r hom bres de 

ideas m uy avanzadas en  los que re riian  esta opiaiou.

Despues de hablar brevemente el Sr. Gasset, se lévenla la 
sesión á  las siete.

SECCION EDITORIAL.

III GUERRA A MADRID!!!

Auu DO hace dos aDos que en la capital de Cata­

luña, y  en ios sitios más céalncos de la poblacion 

se leiaa estas fatídicas palabras: ¡GUERRA A MA­
DRID!

H oy hem os visto que algunas provincias, mar­

cando el mismo tema, no querían reconocer al Go- 

bierne constituido, dando lugar á desórdenes, por 

todos sentidos y  por pocos sancionados; á  buscar 

el origen de estas turbulencias «  á lo que vamos, 

y  encontrándolo, k  dar un consejo á lo s  que hoy  

ocupan la  esfera de! poder, á los que, guiados por 

su fé y  patriotismo, solo tienen delante obstáculos 

que vencer, no coiapromisos que acatar, pues vír­

genes en  el m ando, no ban tenido jamás que sancio­

nar disposiciones emanadas de altos compromisos 

d e Estado, contrarias á ?u credo político y  á los de • 
seos de los gobernantes.

Hoy vienen ante e l país sin  mancha, sin  que sus 

palabras de ayer se contradigan por hechos realiza­

dos h oy , y  bajo esta base sólida es preciso que re­

generen este desgraciad® país, pero tomando como 

punto de partida para realizar toda reforma, para 

mejorar toda situación, la vida d e  las provincias, 

de los pueblos, de las aldeas; hay que prescindir 

necesariamente de las esclusivas atenciones que han 

tsnido todos los Gobiernos con la capital de Espa- 

ISa, y  mirar por la  vida y  prosperidad del resto de 

la  península, abandonada de todos y  esplotada por 
muchos.

Hace m ucho tiem po q u e desde las co lu m n as de  

nuestro  periódico anunciam os la  tem pestad q ae  

n o s venia encim a, p u es sabíam os y  nos constaba  

q u e lo s  funestos radicales apadrinaban la  dem ago ­

gia  para q u e  d espues d e  e l lo s  v in iese  e l cáos, pero  

s a s  cuentas h an  salido h o y  fa llidas, tal vez s i c o n -  

tintian m ás tiem po al lado de los leales republica­

n o s , darán e l  m ism o resultado q u e esas plantas  

exóticas q.ue socavan eJ edificio á  q u e se  arriman, 

acabarán con  la  R epública y  desacreditarán á los  

q u e h o y  p u ed en  llevar su cabeza erguida

Los abusos cometidos en e l poder han derribado 

doa tronos, arruinado al Estado y  contribuido al 

desquiciamieato de la sociedad, la  religión y  la  fa­

milia, p.^rifíjue e»te*stlHo ¿bncliíy.'. para que los 

cimientos del nü^-vo e<í!ficio que se  ha^de con¿lr .ir 

sób relos  i;iiiaaíudajp.pasíiilo,“no p ‘i^da|aü.á9 Jiner  

el Ga que estamos hoy preseucidud^^^ gg preciso ,é 

indispensable ante lodo proceder con grandísima 

cautela, y  dar al país las «rd ad ^ A s.j’aractiá^ <pío  ̂

apetece, nada de misliíicaciore?, uada de c m p a -  

drazgos, nada de aliaczas perniciosaí. Meditad el 

estado ea que se  énciienlrah los p u A ío íT to  mircis 

la  dicha ó  ¡a ilesveiit'.ira de la nación p<x li> q»e 

suceda en su capital, p.’usad con calma y  pregun ­

tar á las provincias su estado, y  ellas oa responde­

rán lo  que es la ley  en esos mi.lares ue pucljlos cu ­

yas autoridades están conttaiuom ejte e.xpuestas al 

puüal del asesino, asi coujo la propiedad próxima & 

ser invadida por ¡a? imponentes ;Tja3a'= ijiie S3 aso • 

man con la cidiria en los ojo’ , el ha:nhr<3 ea los 

dientes y  la palabra repartiinianto en los l ib io s , y 

en fin, ellas os dirán .jue allí reíüa el desór.len de  

las ideas, y  la agitaojou anárquica de lo í espíritus.

Los hombres de bian d e  todas las opiniones, de 

todos los partido?, se esconden, y  forman el vacio a! 

rededor de todo gobieruo que no sintetiza sus de­

seos, sus aspiraciones; pues bien, pa^a que cesen 

de una ves esos horrores, esas eícenas de «angre, 

esa tormenta de crímenes, ese entronizamiento de 

la ínfima plebe y  esa subversión de to la s  las clacos 

es de todo pant’> imprescindible hermanar el deber 

con e l ddrecho, la libertad con la represión ju?ta y 

ordeüada; es preciso un brazo d e  hierro y  una vo- 

hmtad de acero para ?war á  ntiesira querida pairia 

de la honda perturbación en que la han coiocsdo 

los hombres funestos del radicalismo; es preciso 

prescindir por completo de la  vida y  de lós intere­

ses que se desarrollan en la  capital d e  Espaüa, para 

atender con prodileccioa á la vidu y  deí:irrallo de 

los intereses de las proviucias y  da los pueblos; si 

no se mira por eso? m illones de habitantes que 6jos 

en su trabajo dan vida á la agricultura y  á la in 

düsfria, si no se atienden la.'í necesidades de los 

más, de seguro el porvenir de la que nuevamente 

se constituye será efímero.

Es preciso también detener e l empuje del m ovi­

miento que se ha suscitado, pues s i hasta el p r^ en -  

te la revolución ba sido blanda y  suave, tal vez el 

dia dem afisna fuese terrib'c y  desolad^ra.

En un país e a  que e l trono se bunde, el génio ge 

ahoga, la riqueza ialta, la propiedad se destruye, la 

virtud se esconde, la religión sa acaba, la ley  es ta 

fuerza y  el gobierno el terror, no hay más que un 

camino espedito y  abierto para llegar á la consoli­

dación de un estado digno del noble pueblo espa- 

ü ol, y  ese término tan deseado, esa felicidad hasta 
,.i . . l o  ao i-,ijiisigii3 iBüiüOfio por

norma de todos los actos de un gobierno digno Ali-

.NEGACION, PATRIOTISMO, DESINTERES y  JIO • 
RALIDAD.

A  L O S  R E P U B L I C A N O S .

i'Hé aqni pop qué  el hombre hon­
rado V(1 p isa r  psa ch^isma, Heno de 
giroítes«« uniform e poíilico: iié aquí 
po r qué el despreao  y nada más que 
el desprecio recibe el r .tsK R u COr- 
n o v A ,  d s  todo el que  r?  cuasecuenley 
buen patricio. ¿Quién falti, ni h i  fal­
lado m ás á la  diMÍpliaa? ;Este gene­
ra l de  circunstancisí, ó ios hombres 
de E l Correo m ilita r  publicando ver­
dades? ¿ A q n e n o  las cónlesta? ¡Buc 
na estaría  la cooiestacioa qae daria el 
caballero á  que alude nuestro  esti­
mado colpga, y que nosotros conoce­
mos! ¡Quá coronel! ¡V a\a un  pa- 
tricio!'!

(Artfciito lie fondo de! perií - 
ílico ¡,a Igualdad, l itu lsdo T r i ­

b u n a  Ü,LITAR en suDÚm. 1227, 
del sábado 27 de A goao  de 
1S72).

liem os dicho y  repetim 'iS á fuer de escritores im -  

parciales y  justos, que e l curiibio verificado en E s-  

palia de un Gobierno monárquico á  otro republica­

no, ciertamente que no habria ocurrido en ninguna  

nación de Europa, sin que hubiese venido a co m ­

pañado de graves trastornos y  perturbaciones; n os ­

otros, pues, saludamos á la república coa entera 

lealtad, ofreciéndole nuestro coi.curso si los h o m ­

bres del poder llevan adelante e l programa estable 

cido por e l respetable ministro Pí y  Margal!, da 

que «la república so propone realizar el órdkx, 1 1

LIBERTAD y la JUSTICIA ,

¿Puede nadie dudar que el partido conservador 

constitucional, tiene como base de su credo las 

palabras que anteceden? Ciertamente que no; v 

decimos que no, porque nuestra vida entera ha cs'- 

lado consagrada á la  firm¿ consecuencia de nueslrcs 

principios, sin  que jamás hayamos faJta'Jo ^  él ni 

la ambición nos haya llevado á separarnos de nues­

tras I d e a s ;  esto, quédese en buen hora para los 

hombres del radicalismo, que aver votaban la m o-  

tnarquía, salian á buscarla, la t r a í a n ,  y  más tarde 

el retrato de ese monarca ló  llevaban á un lij-ar 

inm undo y  asqueroso, escribiendo articules como 

Machia VELO y  La loca ükl \  m v.K m ; por nna intri- 

ga de mala ¡ey, apoyados en ail i m o r m ,  consi­
gan ser llamados á los consejos de la corona 

y  entonces aquel retrato iba á otro lu¿ar mas de­

cente, y  se le  entonaban al rey cánticos de alaban­

zas; estaban los estómagon llenos, y  no habia por 

qué irritarse; luego, dándose aire de servil monar-

aSrsm¿Tpon®° n u b ^ á D .  Am adeo, y  hacen 

citno él Sgniia coa e l cordero,, qii ê lo cc-je entre

earrj,s, lo eleva en el espacio, y  dtispues que se 

causa Je lenerlo, abre la- parras y  lo estrella contra 

hix rocas para seguidam enle devorarle. Despues 

eiliaii j1 maóaroa, y  no son siqui-jra caba leros con 

U  desgracia, recibiendo una lecciun de decencia y 

d i g n i d a d  de los enem igos de la dinastía, los cuales 

dit-ron ?1 soberano niia prueba de consideración, 

concediéndole e l  d igno titulo de ciudadano espa­

ñol, y  nombrando una comision para que le  acom­

pañe hasta ia frontera.
M  dia feiguiente, Jos i-adica'vs m onárquicos cou 

íreaesi, cantabin e l I m  m u a  en favor de la  repú- 

blica.
¿Qué es esío? se preguntaban todos los liberales 

y  progresistas sérios, ¡Ah! liem os caidu en la cuen­

ta, la'iüpiilAica es mitad m onárquica  y  de feos an-  

ticeueníes. ¿Cómo han venido aquí catos !iliritero.i 

pi.h’ticos? ¿üó.no han engañado  á hombrps del talen­

to, eoiisecuencis y  honradez de los Figueras, Cas- 

telar, P íyS a lm eron  (D. Nitíolás)? Por.¡uü láflurfffCiW 

y la dcsverytíenza do clerDs hombres se im pone á 

veces á los qu^ siempre fueron d ignos, consecuen­

tes y  leales.
Ministro üe l a  Gueríh, Córdova. iGran Dios! ¿Es 

posible? ¿No es bastaoie lo que tieae escrito nuestro 

colega L a  L jualdad, conira Córdova? Y qué, ¿podrá 

dudar nadie de i^us antecedentes poUlicos-, de sas 

Ira ifo m n cio n es y  írasferencias! ¿Ignora España 

entera, y  los m smos repablicanos sus tiránicas ó r ­

denes en Burcelona?

lM.ildicinn eterna á los traidores, á los asesinos 

de la  patria! Qué, ¿n> nos dice nada la historia? 

Qué, ¿QO se sienicii ios a y e s d e  las víctiinas, sacri- 

ficadüs por un general inha-n^oo? Sí; cubrios e, 

rostrr, geoeral Córdova, y  ve 1 humeant'j la saü';re 

de los buenos patricios, nuestros queridos am igos y 

comp.\fieros G lw u o  y BAiiEanA. V-jdlos con que 

arrogancia marcharon :il sm d i-io  qu9 le haliíais 

im pue'to, sin que acongojaran vuestro em pederni­

do coiazoD, las súphhis  y  lluntos' de sus amigos y  

famiiiii; impávido preseuciásleis sa  muerte y  lia n -  

quilo le oísteis gritar al recibirla, ¡viva l a  libertad!

Pues bien; e l  g e n c a l  Córdova es m i\istro  pe la  

GCERRV PE n  TiEPÍ'm.iCA E3PVÑ0L*. ¿Qué dícen los 

buenos, los sensat-.is y  los honrados repablicanos? 

¿Qué dice L a  Igualdad y  süs demás correligionarios 

políticos, con semejante hidroceles que le ha salido 

al Gobierno? Esperamos el ju ic io  que han formado 

de estt prim era  etapa de la naciente república.

Indndablfimente, que hasta el más miope cu po­

lítica. conociendo los antecedentes d e  la persona 
que dejamos clta'Ja, no podrá m enos de exclamar 

|Qué desgracia! ¡La reptSblica ha nacido con una 

berniga\ Y es cierto; n ingún h ím bre del republica­

nismo podrá dejar d e  conocer tan grande verdad.

¿Es creíble, n i se concibe, que un partido nuevo, 

vigoroso, que hace tranformar por completo en 

nuestro país instituciones seculares, no sean la base 

de su poderlos mismos hombres de su partido, ds 

sus croenciiis, de sus doctrinas? ¿Puede conce­

birse que una m áquini nueva, pueda tener ruedan 

vie ja s  y  apolilladas de otra, que absolutamente sir 
v e  para nada?

Esperamos que los periódicos republicanos digan  

sobre este punto lo que consideren más justo, ya  

que estamos satisfechos de que los ministros que 

funcionan h oy  y  q u e  pertenecieron á la situación 

caida, no son los que han de sostener las doctrinas 

proclamadas.

En los próximos niímeros explanaremos más 

nuestros razonamientos, á la vez que recordemos 

lo que constantftmecte han venido clamando aqne­

llos contra e l actual ministro de la Guerra, cuya  

conducta política es conocida de todos. Basta por 

hoy de hacer más arlaraciones; venga Ja justicia  

apoyada en el ó rd m  y la l i b e r t a d , república ten­
drá prosélitos.

¿Se n<is podría decir qué telégrama ha recibido 
ayer e l Gobierno español, del presidente de la  re ­
pública francesa?

¿Está relacionado esto despacho con el ofreci­
miento del alcalde de Lyon?

Hacemos las anteriores preguntas porque no que­
remos ser eco de ciertos rumores que á nosotros 
han llegado, hasta sab"r qué eos dicen los diarios 
oficiosos de la  república.

Nos dicen de San Fernando que ha sido Ilamadíi 
telegráficamente por e l ministro del ramo, e l coro­
n el graduado de infaclería de marina D. Olegario 
C astellaniy Marfori, primer jefe del regimiento de 
guarnición en aquel departamento.

¿Hay miedo Sr. Beranger?

El Sr, Bürangcr que la d.i de protector de los in ­
tereses de la marina, quisiéramos nos dijera por 
qué razón no asciende á los que perteneciendo á 
la escala do reserva llevan m ás de diez años en el 
último empleo.

Seguramente no los asciende, como está manda­
do, porque hasta ahora d o  lo ha pedido n iu su n  ra­
dical republicano, porque (51 al continuar contra sus 
propósxloa al fteute d e  la cartera de Marina, es por 
favorecer sus interei.es, es decir, los de la marina. 
Hacemos esta aclaración para evitar maliciosas in ­
terpretaciones.

Tiene sobrada razón E l D iario Español al decir 
que la alarma tan inmotiv’ada que se extendió an~ 
teayer tarde, y  on que se acusaba á los partidos 
conservadores, como perturbadores del órden pú ­
blico, ha venido á dcícubrir qne hay gentes it ile -  
resadas en mantener la inquietud general y  hacer 
■que la atención s? fije en los partidos más contra­
rios á todo género de trastornos para desorientarla, 
y  que no uiire á los que siempre han vivido y  
creen que es bueaa ocasion para sacar provecho del 
dfcsórden.

Podrán los conservadores no ser entusiastas por 
el nuevo Gobierno, n i meríos amigos de la repúbli­
ca; pero el lenguaje franco y  leal de lodos los p e ­
riódicos, la digna actitud de todos los hombres más 
caracterizados de l.i comunion conservadora, deben 
ser para e l Poder ejecutivo garantía de que no es de 
as fracciones conservadoras de quienes debe temer
)erti>rbacioms radicales; Y lo q u e  aconteció a n te ­

ayer  tarde, servir de aviso para e l m ism o Gobierno 
e l  que o tn is  gérm en es son lo s  q u e pueden  desarro- 
larse dentro d e  la  situaciuu y  trastornar on sus 
andam entos á la sociedad.

Bueno será también que la credulidad de ias cía- 
ses sociales no acoja los rumores de sublevaciones 
ni desórdenes, sin tener certeza de su exactitud- 
pues de otra suerte todos los que admiten y  pro­
palan como ciertas ias noticias que la aviesa inten- 
c-on inventa, contribuyen siquiera sea sin concien­
cia de ello, á diluodir la alarma, y  da;ie fuerza y 
consistencia.

Tomamos de L a Epoca:
«No tiay telégramas de Puerto-Rico que confira.fin las 

g r a v e s  noticias á  que hace refireccia a lgún periddieo; pero 

es indudable que l.is cartas recibidas ayer eran gravísimas y 

auguraban desespflradas'resolaoionss del parliJo español, al 

v e r  cdmo prescindía el Gobierno de l l íd r id  de iodo gónero de 

considtracioaos á intereses respítibiiísimos.

La república, qae  no liene íateresado su  amor prOi>ioeomo 

el partido rad ic il en d a rg u ito  á  los enemigos de España; U 

república, cuyos principipj c s tín  en oposi.úoa con la formi 

de deb ite de la  Asamblea nacional, no íu e r r  ! v rr  turbado 
su adveoimie.no por sucesos t^istí^i^l0s . ¿A q u ip u ss ,  no es­

perar á  qas una A5aml)ioa constiluyento convocada con títu­

lo legítimo decida sobra la orgíuiiacion p iiftica y social de 

las provincias ultram irinaí?  ¿Tan poca eoniianza tien’ en su 

duración, quo necesita precipitar los acuerdosí-i

Tenemos la firmísima convicción de que al obrar 
los republicanos en la  cuestioc ultramarina do la 
manera t in  antipatriótica que todas iamenlamos, 
obedecen á  la pre.?ion del funesto radicali mo.

E l S r . Becerra, antes m inistro da D. Amadeo v  
ahora de ¡a república, ha declarado ayeí‘ ce^aatea 
á ' i2  em pleados de su  m inisterio. E l” radicalismo 
parees qne triunfa ahora que ae ha h ech o  republi­
cano, y  h iere  sin  piedad á cuaiito se  le  pone por de­
lante.

N o obran, por ciarlo, d e  la m ism a m anera los 
verdaderos republicanos,

Ayer larde ha h ib ido algún conato de manifesta­
ción por parte de vários soldados de uno de los re- 
gimiontos acuartelados no lejos de la plazuela de 
Auton Mdrtiti. Los soldados, pocos on número, sa­
lieron h la callo, dando gritos de ¡viva 11 república! 
Pero, llamados á su deber por sus jefes, volvieron 
al cuartel sin hacer resistencia. Así se h í  d icboen  
las círculos políticos, aunque no respondemos de la 
exoctitud de l:i noticia.

le ñ e m o s  á la  vista cartas de Andalucía, dice Lfi 
Epoca, escritas bajo la tristísima impra^iJn que en 
todas las gentes honradas han causado los incalifi­
cables y  horribles sucesos de Montilla.

Despues de robar, quemar y  matar, llegó á  tal es- 
tremo la ferocidad de los criminales, que á una de 
¡as personas asesinadas la abrieron en canal, dejan­
do al descubierto por medio de una caüa el inte • 
riordel cadáver, que colgaron de un balcón de su 
propia casa, con gran algazara de aquella miserable 
canalla.

Esperamos que el Gobierno aplicará inmediata­
mente á lo.'j criminales todo el rigor de la ley, sin 
quo lo sirvan de escudo los vivas á  la ropúblicafe- 
deral_. á c u y o  grito se cometían tan salvajes delitos. 
El ministro d& Gracia y  Justicia hn prometido ha­
cer justicia, y  esperamos que cumplirá su palabra.

La pronsa:italiana se ocupa, con el interés q̂ ue 
nuestros lectores pueden comprender, de la abdi­
cación de D. Amadeo de Sabaya, Los improperios 
que lanzan contra los partidss de España y  e l pue* 
blo {alguno de ellos llega á  calificar m uy duramen­
te ánuestro ejército), dejan ver bien á las ciaras la 
sensación que en Italia ha producido la renuncia 
del duque de .Aosla.

La discusión de las reformas de Ultramar, las no­
ticias de provincias y  la alarma que en los prime­
ros momentos cundió en la Bolsa de anteayer, res­
pecto á  los sucesos del cuartel de Santa Isabel, fue­
ron ias causas principale.s de la baia de los va­
lores.

El consolidado se llegó á cotizará 2 2 -65  á fin 
de mes, y  durante el Bolsin de aver se hizo á 22-90  
y 2 2 -8 5 . •'

En la Boísa bajó en las primeras huras á 22-70 ,  
pero ^  última bora se repuso, auedando dinero 
á 22-80.

La desconfianza de que puedan los hombres del 
¡Gobieroo contrarestar las intenciones nada paafi*  
c.as de los intransigentes, se ha empezado á reflejar 
entre los hombros de negocios, y  esto, unido á la 
inacción que se ve por parte de los republicanos, 
para castigar con mano fuerte los crímenes que se 
han cometido en diferentes puntos de Espafia, ha­
ce que las clases conservadoras empiecen á temer 
por la tranquilidad pública, principal base del me­
joramiento de nuestro crédito, pues sin ei órden 
tan apetecido, y  sin la represión tan deseadíi de los 
más, n i h ay  transaciones, ni los capitales se in ­
vierten en valores del Estado, por el miedo consi­
guiente á que poi efecto de cualquier trastorflp 
tengan un descuento de consideración.

Ayuntamiento de Madid



L A  P flE N S A .

El Sr. Gastelar ha tenido que emplear estos dias 
toda su elacueocia para conseguir que ios federales 
de Málaga entrasen en razoii.

Hé aquí e! parte que e l día 14 dirigió ú uno de 
lo s  más influyentes jefes de aquel partido en dicha 
ciudad, y que e! sábado se circuló en ella con pro­
fusión impreso;

«Madrid 14 de Febrero á  las caau o  y qnitice mioatos de 

la  ta rd e .— Recibido í  las sí?ie y veiate m innw s de la  noche. 

— El ministro de  Eslado á P e i ro  Castillo.— La repiíb lic í se 

h a  proclamado pe r nuestra  tem planza y  se perderá por las 

im p ru d eD c ia s ,  las temeridades y  to i contlatios de&drdeQes de 

Duettros amigos de  Málaga.— Gs necesario que se  salve á toda 

costa  e l drdfD pdblieo y que se someta í  la eutorldad

de l í  república.— Hag>i V. po r esto los mayores sac.-ificios. 

Se !o pido ea  nombre de nueí,tra amistad antigoa.— Em ilio  

Cculelar.n

P¿dro Castülo es un  cafetero de Málaga, m uy  
coDocido por 1¿ exaitaciou de sus ideas republica­
nas, y  que ya en el m-ivimiento de Setiembre de 
1868 ejercia mucha influen;ia sobre las masas p o ­
pulares.

♦  --
Como le  contaron te lo cuento.
En un pueblo no m uy distante de Madrid, dice 

un colega, U>s radicales han solemnizado e l  adve-  
niraienlo de la reptSblica, apaleando al único repu­
blicano que habla, que era el maestro de escuela.

Parece que e?te desgraciado, á quien el ayu nta ­
miento tenia en perpetua cuaresma desde hace cua­
tro anos, creyó llegada la Pascua y  se presentó al 
alcalde reclamándole la jurisdicción; pero el alcai­
de, haciendo presa del bastón, llam ó en su  auxilio 
á los veciu'js, preopinándole en o! acto una sobera­
na paliza y  haciéndole salir del pueblo carrera 
tendida.

Siempre fueron los radicales protectores de las 
' letras.

Casi loda la sesión do ayer Ja consumió nuestro 
ilustrado y  querido am igo e lS r .  Ulioa con el bri­
llante discurso que pronunció, combatiendo el de­
sastroso dictámen de la comision abolicionista de 
la «wlavitüd en Puerto-Rico.

Discurso verdaderamente profundo y  nutrido de 
incontestables y  vigoroso» argumentos, fuó escu ­
chado con creciente atención por parte de ia Asam­
blea y  del numeroso ptiblico de las tribunas, y  el 
Hr. lllioa demostró en él una vez itjás sus grandes 
condiciones como hombre de Eslado y  como p ar ­
lamentario.

Felicitárnosle por su triunfo de ayer como nos 
felicitamos á nosotros mismos por contarla en el 
núm ero de los hombrías más distinguidos de nues­
tro partido, y  aunque el voto de la Asamblea venza 
en la contienda, uo por eso será menos cierto que 
las opiniones sustentadas ayer por el Sr. U doaen  
la cuestión de la ejclavitud son la» más huma­
n as, las más razonables, las más justas y  las luás 
patrióticas.

Dice L a  Corrfspondencia  de anociie por segunda 
ve:, que la Turquía ha reconocido ia república e s - 
pallo a.

¿Quiéra e l coíega recibo?

Muchos republicanos d élas  provincias se niegan 
á aceptar cargo alguno retribuido por el listado.

Esto habla m u y e n  p ró ,.. ,  de los radicales.

CRONICA GENERAL.
Há aqnf el p a tnd iiío  y  elocuente lalígr.ima dirigido po r el 

Sr. Castelar i  Málaga:

«Maobíp 14 de Febrero á  las eaairo  y quince minutos de

la ta rd e .-R e c ib id o  á  las siet.; y veinte minntos de la  r.oehc. 
— El aiimstro de  Estado á Pe 1ro ilaslilin.— La Reufiblica s,e 
In  proolatnado por.nneslra  leoji-lanza v se  perdfrá  po r las 
iaiprudencjas, las tem tiid ad esy  ios continuos i lo tírd ín es  de 
Duesü-08 a in ig e s^ ^  M á U g a .-R s  necesario que se s*lve á loda 
cosía el drdeií publico y que M íiaga se  someta á la aotoridad 
de k  flepúbíica.—llaga \ .  par esto los mayores s&erifir,io*. 

CMtelw a  a is ta d  aoligua. - t n i i ü o

§ tL a  Im preñ la  de B ircelona, ocupándose de !a  atiunciada 
fflíoittístaciOQ de obreros veriQeada el jueves, de la  que fo r ­
maba p a n e  gran  m in e ro  de  m ajeres, rticoqne fui? im ponen- 
te y  quizás la taás unmerosa de caantas ha  presenciado Bar­
celona. Esta maDiiestacion recorrM las principales calles de 
la capital y  sobid una  comisloo á ¡a riipalacioo provincial 
^ r a  sap ü car ai presidente que hiciera saber al Gobierno su 
deseo de que, verificada la tíltima revoiuci-n polfiics, se 
^ n s a s s  en  m ejorar la condicioa de las elascs irabajadoras. 
ü i r a  c o lis ió n  habld coa e! gobernador en igual sentido, y 
ambas m e^cie roa  afectaosa acogida de  las respectivas anto- 
ridades, disolviéacioM despues la r^aaifestaciod con el m avcr 
orden.

Dice E l I t l i io  de P ilm a  de Mallorca que e l sábado ame­
nizaba un  conflislo á  ia  poblacioo; porque habienio  llega<io 
!a úrdfin para e í derribo de la muralla frenie á  la  plaví del 
p a tr io  y disponiéndose las autoridades á  iaaugara r los tra ­
bajos, veriflcando antes una luanifestacioo popular justifica­
da en la importancia de aquella mejora pública, se recibid 
una tírden del ministro de ¡a Guerra prohibiendo los derri­
bos. Despues se recibid o tra  drdcn periníiiéBdolos

Estamos completamente de acaerdo con las siguienies o b ­
servaciones que hace al Sr. P( un colega qoe pasa po r afecto 
i  la uiuacioii:

«Comprendemos las dificallades con qae  h ab 'á  liicbsdo la 
dirección general de Correas para esub lecer en Madrid el 
servicio, inme<liatamBn'e desjjues de haberse negado lo i c a r ­
teros i  repartir la correspoiuácnci..

Pero esta razoa, que podrá e r  escelente para  la  adminis­
tración en  particnlar, no lo es p ira  el público, que siente los 
efectos sin tener obligación de iaveati^ar las causas.

Prescindiendo del pásimo servicio de correos que por cfec- 
lo de los temporales, subievacion;s y oíros accidentes se vie­
ne practicando en  provincias, y Ümitfn'fonos al qa? se presta 
eu  Madrid, es decir, en el centro adminfitralivo y sin n ingu­
no de aquello» inconveDieites, sensible es desi.'lo, pero no 
es ya  soportable lo que sucedo con el reparto de la corres - 
pendencia.

Innumerables son las quojís q u í  en  est>* sentido recibimcs 
de  atrasos, u4 rü d as y  cquivocaciotie'i respecto á cartas, y  
por consecuencia del fepano , y nosotros l»nem'.s el d e W  
de hacaruOí cuo de eüax. tanto por ¡o que al piílj ím  inwre- 
sa  como por lo que á nosotros m ism os 'rj’ícta.

Esperam os, pu s, q jtí e i S-. Pí y Margall se fije en  eítas 
breves consideraciones, q-ie resuondea á  una cxcitscion ge­
nera!, y qae  adoptará las mediuas c0 nveni-*nici ¡mra r«nie 
d iar la falta que dejamos apuntada. >

P or decretos de 18 del actual, se nombra g o n e rJ  en  jefe 
de las fuerzas deí dislrito militar de  Citaluña, al capitart g e ­
nera! del mismo d;sir:to D. Juan Cont-eras y  Román; g o ­
bernador m ilitar de la provincia y  plaza de M ílag a a l briga­
dier D, Pedro de Eguís y Lemonauría, qu  ‘ se  halla de se ­
gundo cabo ea  la capitanía general de Aragón, y para este 
cáfgo y el de  gobernador militar de la provincia v plaza de 
Zaragoza, al brigadier D, i 'afafl Rubio y Lloreí, que se 
halla de jefe  de brigada en el mismo distrito.

Por o tro  decreto se  repone D. Alfred- de la Cortina v de 
los Meros, ea  el cargo de oficial de  la clase de terceros' del 
minisierio de Fomento que anleriorraente desempeñaba.

Ayer ha  celebrado una impoftaale sesión extraordinaria e* 
apuntam iento de Madrid.

Al abrirse h  sesión, ba jó la  presidencia del Sr, Ponte, se 
did cuenta de una comunicación del alcalde primero ponular 
S r  Avalos, en  la qu.-> hacia furmal renuncia de su cai^.< de 
a lsaldc presidente del ayuntamiento, fund.lndoia en  inoiivos 
lluram ente de dclicadew, por cr.’e r  que no debe seguir ni 
freüte del municipio con un camLio tan radical de ins-tliucio- 
nes como el que ha  sufrido España en estos últimos dias, por 
m ás que acaie eu  un todo y respete los actos y  decisiones de 
la Asamblea, ¡iñadiendo que si no la  hn presentado antes ha 
sido por no  c rear nn  conílleto mas en los diffci-es y ci Iticos 
m omeatos porque ha atravesado Madrid,

PuRsl.T á volacion, fo í ccaptada por .'52 votos contra 2, 
proeediándose da^pues a  la elección de alfaide presidente, 
resniiando reelegiáo el S r .  Avalos por 27 votos contra 3 pd - 
peletas en blanco 

Varios concejales, los qae forman la minorfa republic.’.na 
del ayUDtamienio, proiostaroa esta votaeion, asegurando que

coQ ella la mayoria hab la  querido dem ostrar ai pueblo d 
Madrid qoe  no era repab lic jno  el ayuntam iento, pnesto qo® 
rcelegia a un concejal que habia confesado no se r  republica­
no, y que no  o tra  cosa indicaba el que  hubiera te c h o  el e s ­
crutinio en su presencia, m ientras se hallaban eu un saloa 
contiguo para  ponerse de acuerdo en los cinco minnlos que 
con este  ohjeto concediá el presidente.

Su&citOse to u  tal motivo al ’una agitación, y  calmada 
e s ia . s e  presenití, en tre  otras varias, c a a  proposicion, su s ­
crita por los repBblicanos, en  que se  pedia qae  el a y a n -  
tamiento declarase solemnem eaie que  era repub'ieano, la 
que fué lomada eu consideraeion v por una unanimidad ap ro ­
bada,

Despues contiaad la  sesión, dándose niúiuas explicaciones 
los concejales sobre las palabras pronuncUdas con motivo 
del incidente.

DESPACHOS TELEGR.VFICOS.

Vebsal^  1 8 (noche).— La comision d e  ios tre in ta  
s e  reun irá  m añana p a ra  oir las observaciones del 
S r. Thiers sobre el d ictám en redactado por e l secre­
tario  S r. Broglio que le  fué sometido a y e r  y  con el 
cual no está  conforme.

P abis 17 ,— En la  Bolsa se han cotizado:
E l 5  por 100 fran t^s  á  5 6 -0 0 .
E l 5 por 100 id, á  8 9 -9 0 .
E l ex terio r espaüol á  2o -3 [4 ,
Consolidados ingleses á  9 2 - l i2 ,
Bolsín.— El ex terior español viejo á 2 3 - 9 i l 6 .  
Idem  de Í8 7 2 , á  2 4 - H ] í 6 .
E l interior español á  2 2 -0 0 ,
P arís  17 .— Los periódicos legitin iistas aseguran 

que D, Carlos h a  entrado ya en España.
Roma 17 (re trasado).— La c o m is io n d e la  Cám ara 

encargada de em itir d ictam en sobre la  supresión d e  
las_corporaciones religiosas, h a  acordado q ue  queden 
definitivamente abolidas la s  casas gent?rales de 
Roma,

IJpjíA  17 (re trasado).— El consejo federal suizo 
ha  dispuesto que sea expulsado m onseñor M ermellad 
obispo católico de G inebra.

E ste  acuerdo h a  producido grande agilacion eu 
los cantoiios católicos,

San PETEflSBüRGO 17 (re trasado).— .\y e r  el Banco 
de Rusia bajó e l descuento á  6  1 |2  por 100  y  los 
préslam os sobre m ercancías á  7 por 100.

P arís  1 8 .— Según telegram as de Suiza el obispo 
católico de Ginebra ha salido de aquella  república en 
vista de la actitud de las autoridades.

GACETILLAS.

A a t e a n o c h e  s e  v e r if ic ó  e n  e l  c o lise o  de J o v e l l a n o s
el beneficio de las cori-tas, con una numerosa concurrencia, 
So cantd la zaizuela El ila lrim onio , y alcanzaron grandes 
aplausos las señoritas Encobar y Lujan. Üespaes sn paso en 
escena Eí Canto de Anijetes y el wrcar acto de Don Juan T e ­
norio, qae  fueron taml>!Ci: muy aplaudidos.

U n a  j ó v e n  h s r m o s a .  ¡x q u i s a  o b s e q u i a b a  u n  h o m ­
bre rico, fué abandonada por con justa razón, hacitiodo'e 
devolver todos los re"-!lo.= nue !e liabia dado: vestidos, blon 
da.«, som breros, cintas y  a lin j ís .  Cayd enferma del pesar, y 
le m a'idaron ios médicos u a  emético que no podo arrojar.

En eiiias circunstancias, e^^claaiii:
— ¡Oja á que este  reiiiedlo me lo hubiera dado mi perdido 

a taan tr, purqiio Oi nía lo liobicra hecho volv«!r!

E p i g r a m a .

Clamaba un ciego ¡hoy no marra!
jQuiéii compra el ambo y el temo?
Tropezrt, tendid la g.irra
Y se encoütrd con na cuerno.

L'no a! pasar le gritii;
¿Cuándo le casas. Fulano?
Y él sin oírlo sigiiid
¡fc¡! premio tengo  eo  la mano!

S I  m a r t e s  t u v im o s  e !  g u s t o  d e  a s i s t i r á  l a  p r i ­
mera represeniaeion del drama titulado El 7’ímíO, original de 
el jóven escritor l). Mariano Catalina.

Muy buenas noUcias teníamos de la obra, v ciertamenle

que  et é x i»  no  defraudó aneslras espe rao ia '.  El drama, d is ­
cretamente pensado, y escrito con verdadera inspiración’, t ie ­
ne adem is nn carácter lírico que  agradá sobremanera a í  pú - 
blico, que no cesó de aplaudir ¡a gallarda versificación y 
los precioso* pensamientos de la obra , llamando al au to r  i l  
tina de todos los actos y colmándole de aplausos al term i­
na r la representación.

La ejecución fué tan b iilU ate  como siempre. Matilde, dig­
na de su  fama; la señora Castro, eonqoistsodo cada día n a -  
yores simpatías; el Sr. Delgado, á la a ltu ra  de  su repoiacíoa; 
y losSres, Casañer, Oltra, Calvo, Pastrana v Martínez, tan 
concienzudos como de cosiambre.

El dram a El Tasso es un  acoatecimienio jiie.’arío y 
autor y h  empresa están de  enhorabuena.

SANTO DE HOY.

San León y  San  E lealerio, obispos, y  Sao Nemesio, 
m ártir.

CULTOS,—Se gana el jab íleo  de C uarcats Horas eo la 
iglesia parroquial de  San Luís.

Visita de la Cdrte de .María.— Nuestra Scflora de Guada- 
upe en San Milian.

SEi%LAMIENTOS PARA HO^.

Tesorería Central —Cupoo de bonos vescido ea  30  dft ju ­
mo último, carpetas nflms. 871 A 960,

Bonos am eriiiados eo 27 de diciembre, factura de sor­
teo 583.

Caja de depósitos.—Intereses de oepúsiioi en éfectos p ú ­
blicos, prim er sem estre d e  1872, número 96 de sorteo 
carpetas SOI í  10 de  señalamieato. ’

t 'iem d»  resguardos al portador, prim er semestre de  1872 
carpetas 2001 á 2100 d j  señalamiento. '

Amortiziieion de resgaardo» ni portador, bola 7 . '  de so r­
teo , carpeta núm . 248 de señalamiento.

Deuda pública.— Facturas de cupones del 3 por 100 eoa- 
solidado, pertenecientes al sem estre  de 1. ’ de  « le ro  de  1872 
desde el núm ero 4593 j1 7786, y las an terio res  á  esta  l e -  
inestre presentadas hasta ei 23 de  junio de 1872.

FÜNCIOKES PARA HOY

TEATRO NACIONAL DE LA OPfiRA.— A Us 8 l i2  —  
F . 96 de ah ,—T. ,3.* par.—Moisés,

E S P A j^O L .-A  las  8 l i2 .— F .  154 de a h , - T ,  i . '  par.—  
Del dicho al hecho hay gran  trecho.— Aventaras de  n a  ce­
sante.

ZARZUELA.— A las 8 i j ? . —Función 158 a b .—6.* s é -  
r i e , - T .  3.* par.— A beaeflcio de doña M.^tilde F ra n c o .— 
E 'ipsranza.— Patinadores rusos,— Por una sátira.

CIRCO.— A las 8  1(2.— F . 140 de ab .— T, 8 .‘ p a r . - E l  
Tasso.— Los cuatro  maravedfs.

VARlS0.4l)E5.—A las 8 1 |2 .— L'n cuarto desalquilado ~  
Por meterse el tiempo e a  a g u a .—Las MmpaBillas.— :No era 
áe l la !  ‘

ALtiA.MliRA.—A las 8 .— Kl secreto en eJ esp í-jo ,-E l pi- 
ituelu de París.— Ua año despues,— Baile.

SALON ESLA\A (Pasadizo de San G inés.)—.4. las 8 , — 
Los d esam p arad o s .-U o  brom azo .— El 41imni y e l  ram i- 
llet<í.—¡Est4 loco!—Baile,

ROMEA.— .A las 8 . —Uo inglés.— Al sol fliie más calien- 
t*. Al2a  y b i j a .—España y Portugal. —  Cuadros disol­
ventes.

MARTIN fSanta Brígida).— A las 8 .—La campanilla de  los 
apuros.—El arcediano de San Gii.— Las bromas del lio.— 
Las diabluras de Perico.— Baile.

R E Ü R íiO .-A  las 8 ,— Un sarao y nna soirée.— f .w  am a­
zonas del Tormes.

C A P E L L A N E S .-A  las 8 .— Consecaencias del Alza-Pili- 
li.— Los obr-TOs. — Consecuencias del AIía-Pll|li — rAka 
Pi'ili: — Gallo, ‘ ’

DOLtíA DE AYEn.

Reiila perpétua ai 3 por 100, 22- 70.
Pequeños, 22-70.
Rentó perpétua exterior al 3 por 100, 27-4,'í 
Deuda del personal, 00-00,
Billetes Hipotec.an‘os seetunda série 102-00,
Bono» dí»l Tesoro, 72-«0.
Idem en cantidades pequeñas, 72 80.
Resguarilos al portador, de  la C*ia dn RepM tos 77-26 
Obras p ú )ilicasd e l,* d e  Julio de 1838 de 20.000 rs .-00-00 
Obligaciones generales de ferro-carriles <le 8.000 rs. 43-7B 
Idem id ., id , de 20 000 rs. 4'i-üO,
Idem de Alar á Santander de  2.000 rs, 00-00 .
Acciones del Banco de España 169-30.

< é
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te ra m e o te  d e se m e ja n te  de l hem láfe r io  conoc ido .

— Seguramente, e! terreno salvaje presenta fisura® 

enormes, cráteres inmensos, precipicios infinitos como 

si dijéramos que la luna presenta una especie de ca-  

vfdtid en su hemisfefio invisible desde nuestro p la ­
neta.

lis decir, se aprepüró á hablar Sessy, el que hoy  

se ba tomsdo ¡a molestia de pa?ar bajo nuestros 
piés.

— O e l  que el fíe /í ím  pasu sobre é l , lo cual es lo 
mismo.

De modo, que por el solo hecho de la forma de 

ia luna, rppuso l^ êtrli, el centro de gravedad se halla 

aproximado á la tierra ochenta y ü-es,millas más que 

e! centro de la  eslora que lendria por círculo e l  disco 
de este satélite que atravesamos

— Esa misma era la sohicion de Droumrnond v  de 
Hevelius,

— Según eso, pregunló Sessy, ¿no has sido tú el 

tínico que ha inlentado tan atrevido pensamiento?

— Hevelius en 1 6 4 7  fué el primero que atravesó las 

regiones del Cie/o Áiiitiriil, pasando por Üteonwte á 

l o f l j ^ y m e d i o  Sur, llegó hasta e l Eudymion.

¿Y desde allí no se ha vuelto á saber de los resul­
tados de su espedicion?

— Se cree que a l atravesar algún desierto de los que 

^ N o r t a d e  eé le p 'a n e ta se  halla erizado, fuese victi­
ma de canibalismo de alguna tribu feroz y  salvaje 

como la que acabamos de derrotar, á causa sin duda

aigun accidente imprevisto é inevitable que le obli­
gara á abandonar su  marcha en los aires.

Tal vez la m ism a que á nosotros ha eslado próxi- 

V r/I ® espresó Sessy recordando lap rob a-

M a porque acahaban d e  pasar, d e  q u e  BU m echery ,  
i8 l t o d e a i im e n t o . s e  apagara.
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equilibrio, no pueden ser por la  misma causaatacadas; 

han conservado la posicicn que al tomar resistencia 

babian adquirido, y  su masa total ha formado un só l i ­

do bastante prolongado hácia la tierra; su centro de  

gravedad se ha acercado pues hácia aquella.

— ¿Y seria fácil calcular la cantidad que ha sufrido 

esta mu'.lanza? preguntó Ketrli deseando profundizar 

la ciencia del doctor.

— La cantidad que ha sufrido esta m udanza, üegnn 

mis cálculos, es m uy fácil de apreciar.

— ¿Hallarias lal vez una copia exacta con  que poder 

contestarnos? objetó Sessy  con alguna curiosidad.

— l'uede calcularse esta cantidad de ochenta y  tres 

á ochenta y  cuatro millas; en consecuencia de esto, la 

inclinación del eje d e  una habitación á los 25" del 

polo, debía ser de 11", pero a¡ ohiervaciones hechas 

con el m ayor cuidado nos han dado siempre 17° para 

esta inclinación, ¿cómo explicar e¿ta extraordinaria d i-  

íiculud? El teniente Drummond ha sido el solo que ha 

propuesto una solucion ; este sábio ha observado que  

los vespertilios en sus escursiones ,  que siempre se 

efectúan cuando el sol no ilumina e l hemisferio lunar  

que mira hácia nosotros; parece vienen d e  las regio­

nes más remotas y  que se les vé desaparecer en el h o ­

rizonte como si se hubiesen refugiado detrás de e l  h e ­

misferio opuesto á la tierra. De esto nos es imposible 
dudar, puesto que lo acabamos de ver,

— En efecto, aüadió Ketrli, nadie mejor que j o co­
noce esas enormes grietas ó cavidades que preseutu el 

terreno de esas regiones de hielo donde se enciientríui 
esos seres de raza salvaje y  sanguinaria,

-  E d  todas p anes donde el selenio ha podido esta­
blecerse ha pri-ícurado destruir e¡ia raza enemiga.

— Luego ai este hemisferio desconocido d e  la luna 

les sirve dü residencia, habremos de inferir que es en -

1ii!>

es posible deteneriioí, faltos de agua con que ali- 

nieülar e l mechero, y  con una corriente lan vio­

lenta; ya  hallaremos una ocasion en que puedas des­
quitarte.

Poco á poco ei país fué cambiando; aquel carácter 

fértil y  natural se fuó haciendo más artiÜcial, la mano 

del selenio civilizado empezó á indicarse en los cam ­

pos cubiertos de verdura, ea  los profundos stircoá de 

ia tierra y  eu la  variedad de granos que em pezaiaa á 

verdear sobre tan fecundo y  ieráz terreno.

ün  caudaloso rio apareció por fin á los ojos d e  los 

aereonautas. Estos se avalanzaron al borde del carro 

devorando con la  vista las cristalin.is andulaciooes de  

sus mansas aguas.

— ¡Agua! gritaron á  un tiempo los tres, apresurán­

dose Harry S ‘lay  y  Ketrli á ecliar fuera del carro una  

de sus dos anclas, que quedó completamente introdu­
cida entre la espesa yerba que cubria las orillas.

El Rf^tVia se bailaba sólidamente sujeto solire las 

márgenes de este anchuroso rio que má.s bien parecia 

un pequeúo piélago.

El primer cuidado del doctor fué el de it^emplazar 

coa grandes sacos de arena el doble peso de ellos en 

la barquilla, y  entonces solamente fué cuando permi­
tió salir de lu barquilla á so s  hijos.

Nuestros viajeros bebieron á su placer de aquella 

agua cristalina y bienhechora; despties se decidieron 

á llenar sus cajas, y  una hora más Carde el Heyina se 

elevaba por segunda vez en e l espacio empujado por el 
viento, y  dejando en su rápida marcha sobre la su­

perficie de aquella fértil ribera ios tiisies dsspojoe de
una confortable cena.

Mas tarde descubrieron algunos campos de alcaudia, 

especie de m ijo, que algunos esclavos vespertilios se 

cuidaban de cultivar para el principal alimento de los

Ayuntamiento de Madid



U  F R C N S t.

SECCION DE ANUNCIOS.
T T

j L A  n io s M .m A .
* ; .  ‘ GRAN FÁBRICA Dlí tHUCOLATES A VAPOR.

( faen a  de 70 caballos)

LOPEZ HERMANOS.
Dirección general en Málaga, plaza de San Juan, 34 al 38.

MADRID. SLCUaSALES: SEVILLA.

L o p e c  b e r m a n o s :  VisilaciOD, 2 .  D ie g o  L ó p e z :  Bados 29.

La{¡ran sceptócion qne vienen mereciendo m  loda la  Peoínfuia su e rtro s  chacajató?, d o s  obligó, )ta<;e.L->«»g06k á eU a ile -  
cer dos gacnr&ales, para  aoe, aco iu n d o  la s  distancias, pudioran se r  cmspliUos lo^ ppdidcs con ^  proniiiud qae  este aegocio 
reqoeria.— Esta medida loé beneficiosa á  cuesiros intereses y  al de nuestros ciiocolaij^s, p aes  esio», coowcickv boy

Q los pueblos m ás insignificantes í e  la  Penfnsnla y  en los i»incTpa{« de Ultramar, nos likefi contar con 2  0 0 0  déi'dsi 
los q a e  se  venden las £ .0 0 0  l i b r a ^ q u e  fabricamos ca<te (Ka.—-Débenos hacer C u n sfar ,  qu» si nuestros eh o co ^ ffi

lan g ran  crM íto, es debido á  qne tos arlículos que empleamos son los más SH[ eriorcs y c ;co 0 d ú s  e c  la  sbundauaia 
siempre los bay en  Málapa, en ouy« punto está í^iiufl'ia onesira fábrica, la  cual cuenta con l«s mejoces

gozan
con que siempre
nocidas hasta el día.— Los cbocoiates oe >¿ R i o j a n a  se -renden en loda ia Pebfnsuin y cd  los prindipales dé  LHirannr, 
á  los precios de 3 ,  -4. B,8, 7 , 8, 10 y  Í2  rs, libra, coo eanefr y sin ella.

CAFÉS.— Cinco clases, en pa<)uetesde cnatro onzas, perfeciamente acondicionados para evitar su  evaporaeion, y r a  cajas 
de lata de una libra.

Tk£ . — Desde la clase corriente á  la  m as selecta.

i m  MIDIO WCIDO i  Ll T1FÍ8A,
PARA LOS CALVOS. CANOS Y ALOPETICOS.

EL ACEITE DE BELLOTAS, CON SAVIA DE COCO , p r iv i l f u i a ' i o . ha p a í e i i i i ^ o  e n  p o c e  aSoa y  a» 
m illo n e s  oe  c a s o s ,  q u f  e s  el m á s  p o o t r o s o  fle io s  tíes(UbrimipDt<5i hech< a  d e so e  q u e  e l í:loho e x is te  p a ra  h a ^ f r  
s a l i r  e l  p e lo ,  ro m eo f-r  su  c a io a  e n  pocos o í a s ,  r o b u s t e c í r  el e n f e r iu i io ,  o c u lta r  y  precavcT la s  ca ic a s , c o a s e rv a r  
d l r t e i r  u n a  h friiiO í& . lu s t r c s a  y  i e d o s a  c&beilp a .  , ^ -  n

&  v e n d e  á  6 IS  \  Ib  rs .  i r a s c o . \  p o r  a i s y c r  ge h ace  85 p e r  <Q0 e n  U en lle  T re*  C ru o e i
u u m  1 M adrid’ y  en  i í s  2 500 priiiCJití-les íJ ir iu ac iss , d ro g iie r fe s  y p e r fu m e r ía s  d e  sm bwshí'iuisfOTW s.

E * tá  recon tendaG o  p e r  loa ín é o i io s  fclopala^, b ó m e iíp a ta s  y  farm acfcuticcs, y  p o r  m a s  a e  800 p e n ü a ic o s  E x lis s  
m i  b u s to  e n  la  e t iq u e ta  v  p ro sp e c to ,  qop  hs-v ‘a l-  ti -d o re s .

l a T M t o i .  L  E E  B R S A  Y  M O B i í i O .  p r o v e e d o r  i m lv e r s a l .  , , ^ , •
H O TA .— Ii'B eiD os f l  f a m c io  C A F E  D E l i t L L O T A S . i-srR c u r a r  c a  iHw l i « a  Isi d t a r r f a .  d jtr-a ttr if t y. p tijof, 

I  r s .  c a ja  d e  u n a  l ib r a ,  y  6  in ed ia , c o a  el b u s to  e n  la  e t i q a a t a .  '

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

premiado por la  Exposición aragonesa y po r la  sociedad de 
Am igot del p a ú  de Zaragoza ofrece á V. sus establedm ien- 
os siwados en  la  calle de la Abada, números 24 y  2b (tres 
tiendas), en  Madrid, en donde se afeita, corta  y riza el pelo 
po r i  rs .:  cortado tí rizado 2  rs ; afeitado y  peinado liso i  
real: también se  admiten abonos po r ta rje ta s , á  10 rs. do ­
cena, que sirven para afeitar, c o ru r ,  peina- ó rizar el pelo. 
Se hacen peincas para señora, con raya francesa, de g rd . ga ­
sa d tn l vegetal, de lo niejor, da 980 i  500 ra.; ídem inedias 
pelucas, con dos rayas, de la  misma clase, de 20*' á 300 rea- 
le»; id. m ás inferiores, con dos rayas, de 140 A 280; id, e n ­
teras con raya de tnl, gasa grd ó española, de  SUO á  320: 
n y d s  solas para  adelante, de 30 á 280 rs .,  6 sea A 20  reates 
pulgada arm ada, lazos, moños y castañas, desde 30 rs. á  100 
cada UDO; bay  de todas ciases y modelos muy iwhitos, a r ­
m aduras de  crepé, cocas y rulíJs de todas clases para los pei­
nados de m O ila, desde 4 r« .  c d  «delante; m o ñ a s  de l im ^ u a o -  
nes, desde 4ü á 200 rs .;  añadidos y  trenzas de 20 i  300 rea­
les; pelo para  añadidos y  trenzas, de  40 ceD|[me<ros, & 20 rs. 
onza; da 50, á  30 r3. onza; de 90, á  40; de 75 a  30; de 83 
á  60; y  de 100, i  1 0 0 rs  onza, rizosy tirabuzones, desde IC 
reales á  100 rs. par; caprichos de  todas clases y tamaños, 
desde 1 á  30 cada uno; bucles sueltos desde 4 rs. en ade­
lante; algodones para rizar el pelo, á  3, 4, 6, 8 y  10 reales 
docena; papillotes para  recoger y rizar e l pelo, fi 4 y  8 reales 
paqnetes; pelucas para  loda clase de  imá{;encs; los precios 
son según el tamaño y  clase: igualmente loda clase de  pelu­
cas blancas de la  época, antiguas y para  cochero; pelucas 
p a ra  caballero, desde 80 á  200 rs .;  postizos y  bisoSésde te­
jido  6 al picado imiUndo al natural, desde 10 á  200 rs .,  se-

FARMACIA DE ESCOLAR
PILDORAS D E  L A R R A .

ExceSealfs cO D trael h rrpetism c) ó  v ic io  berp iítico  
eu  s u s  v a r ia s  in an ife s iac io n es . t a n to  in te rn a s  com o 
ex tíT uas- L os f re cu e n te s  ped idos q u e  se  n o s  iiacfiu. 
sti g ra n  c o n su m o i y  las  m u c h a s  ca r ta s  y  felic itiic io- 
n c s  rec ib id as , p r u e b a n  s u  g r a n  b o n d a d  y  e tíc íc ia  y 
so n  sil Tiiejor g a ra n tía  ü&Ja t o n  su  ex p ü cae io ií  16 i’s. 
Se re m iten  á províDc las.

FILDOKAS W GLESAS.

E sp e c ia le s  c o c i r a  la s  b len o rra g ia s  y  flores b lan cas  
ó I fU fo rre a s  y  s u o e r io r r s  h c u a n to s  j .re p a ra d o s  se  
a n u n c ia n  p a ra  e s te  o b je to , c o m o  lo  p ru e b a  e l  f s tó r  
re ro tnf?ndadas p o r  I s  p r in c ip a le s  s in tó g r^ fo s  d í j l#  
cóf le . ü íija  y  m o to d o  18 rs.

•ELIXIR ODONTALGICQ Y POLVOS D E  LUDOVlSI.

In d isp e n sa b le s  i  t o l a  p e rso n a  q u e  desee  la  c o d -  
s c m c i o n  de !a d e n ta d u ra ;  gozan  d e  ^ a n  re p u ta c ió n  
y  so n  de necof-id’ad  e n  to d o  b iíen  to ca d o r .  Fra.sco 16 
realó«. ca ja  1^.

A CEITE DE HÍGADO DE BACALAO
T0u0-PI»*A.»0.

l ie c o m e o d a d o  c o n  p re fe ra n c ia  á  to d o s  lo s  e x tr a n ­
j e r o s ,  e n  la  ra q u it is ,  e sc ró fu la s  y  deb ilid a íl  de lo s  
ó rg a n o s  en  g en era l.  F ra sco  lO rs .

ELRüTUA aiO .

P a ra  c u r a r  la s  tercianas^, c u a r ta n s ^ j  c u o tid ia n a s  y 
to d a  c lase  d e  fiebres in ten h iten '.e s , p o r  re b e ld es  y 
e n v e je c id as  q u e  sean. B o te  20  rs .

Farmacia de Escolar, plaza del Angel, número 3, Madrid.

gun  el tamaño y d a se .  Taoabi» ee  hacen loda clase de caró- 
t)ios y  composturas, se  lavan pelucas de señoras y de  caba­
lleros, po r nuevo método, quedanio  la raya tan brillante 
cosí como sí no  se  hubiera estrenado, po r 6 y  10 rs .  cada una. 
Se enseña á peinar señoras y toda clase de peinados á  precios 
mddicos; hay salón independiente para peinar señoras, s e r ­
vido por las mejorfs oBcialas: ptínado de señora sencilla  2 
reales; W. un  poco rizado por delante, i  ó 6 .rs ; id. desor- 
tijillas, 4 <5 6  rs .;  el co r ia rc l  pelo es aparte: peinados espe­
ciales á  precios convencionales: se  bace toda claso.de rayas; 
tap a -c i lv a sy  tai.a-coronas, por dllciles que  sean, imitando 
a i natural; trencillas para sortijas; pulseras, cuadres y cuan­
tos adornos de pelo deseen los señores que gusten iavorecer 
estos establedmientos.

8 e  v e n d e n  c e p i l lo s  p a r a  l a  r o p a ,  s o m b r e r o ,  c a ­
b e z a .  d i e n t e s  j  uñas; g r a n  s u r t i d o  d e  p e in e s  7  l e n ­
d r e r a s  d e  m a r f i l ,  c o n o u a  y  d e  t o d a s  e i a s e s ;  p e in e t a s  
e s p o n j a s ,  h o r q u i l l a s  y  r e d e c lU a s .

ADVERTENCIA En dichos eslablneimientos se eacuen- 
tran  toda ciase de  novedades de m oda en peinados de seño­
ra , como en adelantos pertenecientes al ramo d e  peluquería, 
p o r se r  ona  de las primeras cnsas en Es|>aQa de su  clase. Se 

. reciben toda clase de e u c a ^ o s .  tanto de perfumería como 
de peluquería, y se remiten i  provincias con ia rectitud que 
tiene acreditada. Los señorfs peluqueros encontrarán  toda 

' clase de artículos necesarios dcl arte , lanío en cintas, ra -  
i yas, eUsticos, puiitas y p^lo, con una  rebaja cnsid«  rabie; 
1 como igualmente toda clase de  obra  hecha, al po r m ayor y 
¡ m enor. ( 1 ~ S )

T íR rS T A M O S  líCONOMKOS SOBRB TÍTU LO S D E  
r  lO tisu lioado. b o n o s  y  b ille te s  dol T eso ro , su b v e n c io  
i - s  lie fe iro -c a r r i le s ,  re sg u a rd o s  de  ia  Caja d é  D e p ó s i-  
to*;, cup i'iip s  en  ra m a  y <-n fa c tu ra ,  a cc io n es  de l C rédi­
to  C o iL f fc i í l .  o b lig ac io n es  d e  la  Peoi-istilar, n n in ic ip a -  
l - s ,  t í tu lo s  d e  fcisafc y  te d a  c ia se  <le v a lo re s  co tiz ab le s .  
Se c o m p ra n  tam b ién  e s to s  y a lo res  á  lo s  p re c io s  m á s  
ditos

C;.lle d e  T e tu a n , 23, e sq u in a  á  la  de l C árm cn . D.

í, L T E L lüH aU A . s e m a n a r i o  FUNDADO \  DIRl 
jU,^i-.o por D. llaCael Paleí y Viilava, 5.” »ño, una pese 
ta Bi -tisual.

S c-e iita  y c u a t r o  p á g in a s  d e  n o v e la s , c u en to s ,  a r t i c u -  
loa  Lieutlflcos y c u a t r o n j ú s i c í a l  me». E s u  p ii-  
bUtijciOJi, i s  p u ‘ a , e l  a rm aiia i 'iu  w a »  variiado y  b a ra to  
d e  I ¡au tos e e  üíiti á  leer e n  E uropa.

So áu sc iib e  e u  i a  a u rn tu is ira r jó n ,  c a lle  d e  San  O üofre, 
n ú u  .. 3, se g u n d o , p o r  lilT an za  de l g iro .________1 ^ ____

Á” CADEMIA PREfARATOlUA PA RA TELEGEAFOS Y 
M arina, lu n -iad a  e n  1853.

Di'-ector, D . H a fae l P a lc i  y  V illava , d e l  c u e rp o  d e  le -  
lég rd 'o s .

C:i lie d e  San O n o frc , n ú m . 3. c u a r to  2.*_______D.

G A B I N E T E
d e  cu rac ió n  de la s  etileinH’d a u e s  I te rp é t ic as  y m a le s  s e -  
creic 's . ü^pe^‘ia l ls ta  e n  tn f e r m e d a a e s  do  m u je re s  y  n i-  
ü c s .  Veinte tiño-i d e  p ró c itca . CuDaulia d i a n a  t^e u n a  á  
ti e s  c e  la  ta rd e . Ural¡* A lo s  p o b re s ,  ile trea  á c u a t ro .—  
L eg ó u itu s ,  43, p rn íc lp a l ,  d e ie th a .

R£¿TAMub I  üüMmáS Db hLú&ihÁ
papel ael b&iaOu, c-tsas y papeletas det Monte de  l^iedad', coa 
reserva y prontilad.

\£ f iT A  DÉ a l h a j a s  Y  RELOJES DE ORO
prec'ii>b tijus baratOii. Las habitaciones de venia separadas de 
ao til! empeño. CAL b) DK I'BECIa IMIí í , ►.NIUKSLe LO.

HUERTA Y J.-VaOIN.

Se ai rienda una  posesion p o r  cuatro  años El jardín tiene 

u n  gran  cenador cubieito  de parra¡>; aguas sobradas pera 

el rii'go; hay muchos árboles Ihitales y de som bra. Hermo­

so corral, con su  ga lli-ero , casa para vivir, cuadras y  e s ta ­

fa . Mide 14.060 pies. Su precio, 14 rs. diarios.—Calle de 

Tudescos, 32, tienda, darau razón.

A LOS ESTUQUISTAS Y FA B R IC A L E S DE JABON. 
-D e p ó s i to  de jaboncillo do primera clase, á  48 rs. saco de 
& seis arrobas. Calle de  la  Virgen de las Azucenas, y  afueras 
de i» puerta  de  Santa Bárbara, Madrid.

El  l i b r o  d e l  P U E B L O , PO K  D . M A N U E L  HR- 
n a o  y  M uñoz , a h o g ad o  de lo s  i lu s tre s  co leg ios ¿ e  

C uenca  y  d e  M ad rid , é  in d iv id u o  d e  la s  SoctVdsde* eca- 
n ó m ic a s  M a tr iten se  y  A ragonesa. O b ra  lirem iada  pa r 
el G o b ie rn o  á  pe tic ió n  é  inftirm p d e  la  S o c ied ad  E conó ­
m ic a  M a tr iie cse  y  d é l a  A cad em ia  de C iencias  M orales v 
P o lít ic as , y  ta m b ién  e n  1a E x p o sic ió n  u n iv e rs a l  a rago ­
n e sa ,  t e r c - r a  ed ic ión .

fcrel o b je to  p r in c ip a l  q u e  e l  h o m b re  se  p ro p o n e e n e s te  
m u n d o  es p a s a r  la  v id a  tra n q u i la m e n te  y  c o n  to d a  la 
fe lic idad  p o s ib le ,  y á  ese  fin e n cam in a  to d o s  su s  estu ­
d io s  y  t ra b a jo s ,e s i ( í  s e g u r o  q u o e n £ / / . j f r r o  delPiwb¡0 6 a- 
c e n t r a r á  u n  a g ra d a b le  coinpaí5ero , q u e  a] m ism o  tiem ­
p o  q u e  d p te fp  s u  f .^p írtíu , le  enStfic  e¡ c am in o q u o d e iie  
s ^ i i i r  p a ra  Ratisfiacer s u s  m á s  lev a n tad a s  aspiraciones- 
y  lom isiB O  la  m u je r q t i e e l  hflnitH’e, f l  i»ifio q u e  el a n ­
c ian o , h a lla rá n  so laz  en  s u  te c iu ra  é in s tru c c ió n  e n  stis 
m áx ln jas , h a s ta  el p u n to  de  q u e  q u ie n  e m p ie za  & leer 
t . l  L ibro  i í l  Puebío, e s  d ifíc il q u e  to su e l te  d e  s u  mar|i> 
h a s ia  b sf ie r lo  le íd o  todo.

Ksta o b ra ,  á  c u y o  í r e o te  v a  el r e t r a to  de  s o  a u to r ,  di 
q u ja d o  p o r  el av en ta jad o  p iu io r  S r .  Niij, y  g r t íw d o  por 
e l em in e n te  a r t is ta  S r .  Capt^z, se  co m p o n e  d e  d o s  eomoa 
y  e l p rec io  d e  e lla  e s  e l de  20 rs.

L os ped idos se  d ir ig i rá n  a l  a u to r ,  ca lle  d e l  B a rco , 9 
p r in c ip a l,  aco m p aisan d o  s u  im p o r te  e n  l ib ranzas deí 
g i ro  m tH uoj ó  e n  se l lo s  d e  c o rre o s  c e r t iá c a n d o  la  ca r ta

^ S T R A S  FRESCAS A 3 1(2 RKALES DOCENA.—CALLE 
v d e  la '.ruz, 12, piiacipal.

M o d o -  d e  p r o p a g a r  l a  i n s t r u c c i ó n  p r i m a -
m  en ios p ob lam nes affricolasy en ¡asclases m tia le ra t.  

—U b ia  p rem iad a  pCH’ la  Sociedad B coiióniicaM aln^ense 
y  e ^ i i t a  n u r  D . G reg o rio  H erra in z , p ro fe ^ w  de las Es­
c u p ía s  ñ á m a l e s  t ie  üuadaiaja> 'a .

Se v en d e  fin M adrid , á  12 i s .  e jem p la r , en  la libreri’a 
dfi D u rá n ,  C a r re ra  Ce S a n  J^ ü ín im o . El a u to r  m anda 
c e r t io c a d o s  p o r  el c o rre o  to s  ¡ledidos q u e  s e  h ag an , pré- 
v to  el r e c ib o  del im p o r te  d e  s q u e l lo í  p e d id o s  en  l ib ran ­
z a  d e  iá i  ti c o b ro . r

T  A  L O B A  M A R IN A ,-  
L id íe n le s ,  « u a rd a -p e lo s ,  
a d erezo s . G ran  su r t id o  de 
cUGfcillos d e  to d as  clas.es, 
n rc e s e re s  p a ra  se ñ o ra s  y 
de l a s  leg ítim as z a n a t liL s  
ten c ia . M onte ra , 22.

-E S P E C IA L ID A D  E N P E N .  
allileres , c ad e n a s  y  m edios 
ju e g o s  y ju g u e te s ,  cu b ie r to s  y 
í lo r e r o s ,  l ic o re s ,  so r ii je ro s  y 
c ab a lle ro s : v e rd ad e ro  depósito 
su iz a s  á  p re c io s  s in  com pe- 

K

TrAPO RES CORREOS DE CANARIAS.-SALIDAS DB CA- 
V diz: 2 y  17 de cada mes.

Representantes en Cádiz: Sres. Retortíllo.
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séres alados. Todos se asombraban, pero no empren­

dían la  fuga como los habilantes de la granja, al ver 

cruzar e l Rfjww por los aires.

Uq poco más lejos, e l doctor observó, con e l auxilio 

de su anteojo, al pié de los lejanos y  agudos picos de 

una inmei]sa cordillera, atln cabierla de n iev e , una  

gran ciudad que se elera) a en m edio d s una estensa 

llanura cnbierta de verdura y  árboles. \ ú n  faltaban 

algunas m illas, y  las observaciones de Harry S 'lay  se 

oonvertirian en una realidad.

— Una casualidad, expresó, Tolviéndose hácia sns  

hijos, nos ha traído hasta la  capital de ia luna. Mis es­

tudios y  observaciones sobre esta han sido largos 

y  perseverantes; hubo un  dia en que los peligros por­

que hem os pasado hasta aquí m e hicieron pensar si 

con semejante empresa habría querido tentar 4  Dios; 

cref haber pasado los lím ites de lo  que Dios ha queri­

do revelar al hom bre, y  creí que la gloria con que yo  

m e envanecía de llevar á nuestia Europa civilizada las  

pruebas incontestables de la cÍTilizacion, los descubri­

mientos de este planeta que bajo nuestros piés se ex ­

tiende, la  habría tal vez reservado el SeíJor á otra pos­

teridad.

Al ver sufrir á  m is am igos más de una vez, lo  

confieso, fui débil y  pensé volver. Un dia m e  resolví 

á participar m í opinión á S essy , y  hallé eu elia un  es­

píritu fuerte y  anim ado, cuando más débil se hallaba 

en su  estado febril. A sus consejos, pues, es debido 

este nuevo dspcubrimíento: es preciso dar un  nombre 

á  esta gran ciudad, centro de toda la civilización lu ­

naria. Esta, solo á  t£, Sessy, está reservado.

— Pues bien, dijo la jóven con voz B rm ey  expresi­

va, prometedme descender sobre la primera torre que 
se descubra, y  y o  sabré poner un nombre que haga 

ver á lo s  que uob sucedaji en  la peligrosa vía de los
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descubrimientos geográficos nuestro paso por estas 

regiones.

Mientras tanto, e l terreno que se  tomaba el trabajo 

fie pasar bajo el J te g im ,  se iba haciendo cada vez más 

fértil y  más cultivado. A lgunos castillos de la  misma  

forma que los (]ue haat;i aquí han sido efejeto de los 

conocimientos de nuestros viajeros , demarcaban las 

distintas propiedades que & cada selenio corres­

pondía.

Harry observaba minuciosatnente estas construc­

ciones.

— Hé aquí, dijo por fin, lo que e l teniente Drum- 

mond decia respecto á esta clase de rnonume-itos.

— ¿Quién es ese teniente Drumm ond? preguntó  

Sessy  con su  habitual curiosidad.

— Un sébio que ha reparado que todos los  castillos- 

constrnidos sobre la pt rte central del hemisferio que 

se nos presentaba á  la vista, tenian lodos e l eje del 

conoide tjue los cubre, convergente a l centro de la 

figura de la luna, al contrario de los que se hallaban 

lejanos, los cuales^ á medida que se alejaban de él 

para acercarse al polo ó regiones sometidas á la 

libración, e l eje de la superficie cónica parecía ser cada 

vez ménos convergente hácia e l centro de ia figura de 

nuestro satélite Este sábio, sostenía , para demostrar 

su teoría que la  luna en su origen era b qu ida , y  que 

sn forma se había ido modificundo necesariamente á 

causa de la atracción del esferóide terrestre. Asi como 

los mares del globo terrestre, obedeciendo á la atrac­

ción de nuestro satébte se elevan y  forman las ma­

res, así los elementos fluidos que constituyen la masa 

lunar, fuera de su estado de liquidación se han hacina­

do en el punto más aproximado á nosotros. La figura 

de la luna se ha prolongado, y  como todas las molé­

culas ó  partículas, una vez llegadas á su estado de
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— Es de suponer que la m ism a, y  quiera el cielo 

hijos, que á nosotros n o  suceda otro tanto!

Harry comprobó la altura; se hallaba á los 0“ 45 ' de 

longitud y O “‘53' de latitud Norte.

— El viento ha cambiado favorablemente, hace m&s 

de una hora, dijo, y  nos empuja con bastante violen­

cia hácia la ciudad. Todo va b ie n ; antes de un cuarto 

de hora nos detendremos, según tus deseos, Sessy,

E s ta se  habia ocupado, durante esta conversación, 

en unir y  coser primorosamente los colores nacionales 

en un pendón sobre el que Ketrli dibujaba caprichosa­

mente algunas letras y  una fecha que m és tarde des­

cifraremos.

Por fin, la ciudad se dominaba ya  eu toda su Qjag- 

nificencia. Se hallaba edificada on un terreno des­

igual y  quebrajoso lleno de simas profundas al pié de 

un pico jigantesco y  rodeado por llanuras de mediana 

estension, cubierta de abundantes pastos, de valles 

hermosos y  árboles plantados, de donde pendían las 

más caprichosas y  raras flores y  frtitas, que más bien  

parecían jardines ptiblicos.

— No puedo com prender, dijo Ketrli observando el  

terreno, las conveniencias que han podido decidir á los  

selenios á buscar este paraje qiiebrado para sus habi­
taciones, hallándose rodeado de otros más alegres y  

fértiles.

— Yo te lo explicaré, añadió gravemente Harry S ‘lay. 

¿Veis esos grandes edificios que serpentean ea  e l fondo 

del valle?

— Sí.
— Pues b>dos ellos no son otra cosa que inmensos  

talleres de grandes fábricas.

— ¿Y bien?

— Que es m u y probable que los selenios, edificando 

en ese despoblado montecillo, hallan tenido la  idea, de

Ayuntamiento de Madid




